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Guerreros de la oscuridad

El viento de la noche refrescaba el calor de la temporada; en el cielo, las estrellas se hacían presentes y desde las profundidades del Bosque Milenario, entre los monumentales árboles, los bramidos de los animales salvajes comenzaban a resonar en la oscuridad.
Colindante al Bosque Milenario se encontraba Puerta Bosque, el poblado más antiguo del reino de Alba. Las personas del pueblo paseaban y disfrutaban de la brisa nocturna. La mayoría ya había terminado sus labores, por lo cual ocupaban su tiempo libre con sus familias o amigos.
De las edificaciones que se localizaban en el pueblo, construidas con piedra, madera y paja, existía una que llamaba la atención sobre las demás al tener sus murallas de piedra cubiertas con flores y enredaderas: la Taberna de Pétalos, ubicada junto al bosque. Famosa en todo el reino por la calidad de su cerveza y acogedora hospitalidad con los forasteros; en la que, por esas horas de la noche se hallaba repleta de visitantes y lugareños.
Ada, una mujer joven que resaltaba a la vista de cualquiera por su pelo rubio y ojos celestes, se encontraba sirviendo en la barra de la Taberna de Pétalos. A ella siempre le ha encantado atender y hablar con los forasteros. Se maravilla con las historias que ellos cuentan. Desde pequeña, el anhelo de Ada había sido poder viajar, conocer el reino y los territorios más allá de este.
Esa noche sus preguntas iban dirigidas para una mujer y dos hombres que llegaron desde la lejana ciudad de Alba, la capital del reino. Cada vez que se acercaba al grupo para atenderlos les hacía alguna pequeña pregunta usando su tono de amabilidad y regalándoles una sonrisa. Los forasteros a cambio contestaban a sus consultas.
—¿Conocen al Rey? ¿Como es? —preguntó la joven mientras llenó con más cerveza las jabas a los forasteros.
—Todos los que viven en Alba lo han visto más de una vez —respondió la mujer del grupo—. Es guapo, alto, pelo castaño… con cuerpo de guerrero, obviamente. Eso sí, con excepción de sus ojos azules… que realmente parecen que brillaran, su rostro tiene un semblante duro. Además, tiene una barba frondosa y pelo largo que no lo hacen más amigable.
—Pero no quiere decir que realmente sea un tipo duro —intervino uno de los acompañantes de la mujer—, el rey Fernán es una persona muy amable. Tanto así, que le encanta de vez en cuando ir alguna casa de la ciudad de imprevisto: toca a la puerta de la morada y entra con un banquete para cenar y conversar con los que viven en ella; le encanta conocer los problemas de la gente del reino.
—Siempre va con la reina Uru, y en una que otra ocasión, los acompañan la princesa Vanessa o el príncipe Milo —dijo el más joven de los hombres para seguidamente sostener la jarra de cerveza que Ada había llenado frente a él y comenzar a bebérsela hasta que el estruendo de algunas ventanas quebrándose le hizo soltarla, estrellándose en el suelo de piedra.
Ada, perpleja, miró como todo a su alrededor se comenzó a llenar de fuego y humo.
Un joven pasaba por fuera de la taberna cuando escuchó los gritos provenientes del interior. El humo surgía por las quebradas ventanas; y las bancas, que habitualmente estaban fuera de la taberna, bloqueaban la única puerta de acceso. Sin dudarlo corrió hacia la entrada del local, pero una flecha se hundió en su pecho y el joven se desplomó sin vida en el suelo.
Enseguida, desde los antiguos árboles del bosque aparecieron corriendo una veintena de guerreros con aspecto demoníaco: vestidos completamente de negro; ni sus rostros ni sus ojos se lograban apreciar. Llevando espadas, hachas y otras armas, recorrieron el pueblo asesinando a todas las personas que se cruzaban en su camino; entraron a las casas y persiguieron a los que trataron de arrancar.
Balan estaba en las afueras del pueblo, adentrado en un costado del bosque. Se encontraba cortando leña para su hogar y su herrería, para la que tenía una numerosa cantidad de pedidos gracias a su maestría en los metales, cuando lo interrumpió el sonido de las campanas.
Sus ojos de color castaño claro y su siempre profunda mirada se situaron en dirección del sonido. Un escalofrío comenzó a inundar su cuerpo; inmediatamente sintió que algo andaba mal. Apretó el mango del hacha que estuvo utilizando y corrió en dirección a Puerta Bosque.
Salió por un lado del bosque, junto a unas casas, y emprendió su carrera por una de las polvorientas y vacías calles. A pocos metros, fue interrumpido por un desesperante grito proveniente de una tienda de ropa, perteneciente a una amiga.
Balan corrió hacia la puerta del establecimiento, donde se encontró con un sujeto saliendo de ella. Al mirarlo, le dio la impresión de que éste parecía más una sombra que una persona.
El hombre, vestido de negro, desenvainó una espada y lo atacó; pero con un poco de suerte, Balan logró esquivar el arma y propinarle una patada que desequilibro a su atacante. Instintivamente, golpeó el cuello de su agresor con su hacha de cortar madera, despojándolo de su vida.
Con el cuerpo de su atacante tendido en el suelo, observaba cómo brotaba la sangre del cuello; un intenso frío recorrió su espalda. Nunca se había imaginado capaz de matar a una persona, sus ojos no podían dejar de mirar, como si estuviera hipnotizado. La imagen de su amiga apareció en su mente y lo volvió a la realidad. Miró por el umbral de la puerta y descubrió el cuerpo sin vida de ella dentro de la tienda. «¿Por qué?» —pensó; mientras por segunda vez, el frio recorrió su cuerpo.
El sonido de varios gritos alertaron a Balan. Ocultándose detrás de un cartel de madera, se percató de que entre unas edificaciones, cruzando la calle, un grupo asesinaba a unas personas. Decidió no involucrarse y avanzar más despacio, escondiéndose entre los edificios. Su mente se llenó de preocupación y miedo, pero debía llegar a toda costa con su prometida; ella era su responsabilidad.
Luego de pasar por detrás de varias edificaciones, se encontró con dos forajidos que estaban de espaldas, esperando para atacar. Por un momento pensó en dar la vuelta, pero eso lo demoraría...
Sostuvo tembloroso su hacha, avanzó a pasos sigilosos, y aprovechando su altura, la enterró en el cráneo de uno de los hombres. El otro sujeto, dio la vuelta y lo atacó con su espada. Balan, que no logró sacar el hacha del cráneo, trató de esquivarlo sin lograrlo por completo, recibiendo un largo corte a la altura del ombligo. El dolor lo obligó apoyar su rodilla derecha en el suelo. Con apuro, con su mano derecha agarró una pequeña roca que lanzó a la cara de su enemigo, pero que éste logró esquivar sin mayor dificultad. Sin embargo; eso le dio el tiempo suficiente para envestir al hombre, el cual cayó al suelo soltando su espada. Aun sobre él, Balan comenzó ahorcarlo. El hombre de negro intentó alcanzar su arma sin éxito; desesperado y con dificultad, golpeó la herida del herrero, quien se mantuvo firme ante el sufrimiento, hasta que su enemigo cesó finalmente sus movimientos.
Sudando y agobiado por el dolor tomó la espada del suelo y retomó su camino sin mirar los cadáveres de sus enemigos. Pasó cerca de unas casas y comercios en llamas, sin encontrar más hombres de negro en su recorrido. Finalmente, cuando logró divisar su meta: la Taberna de Pétalos, una brutal pena se clavó en su alma. Del edificio solo quedaban ruinas que aun se consumían por el fuego.
Nublado, sin saber que hacer y sangrando, se dirigió con dificultad hasta los restos de la Taberna de Pétalos. Sus ojos estaban fijos en las ruinas y en el humo que salía de ellas. En ese momento, estando a pocos metros, una flecha atravesó el muslo de su pierna derecha; el agudo dolor lo derrumbó sobre el polvoriento camino.
—¡Adaaaa! —consiguió gritar desplomándose sobre la tierra.
Desde ahí, con sus ojos llorosos, contempló a varios guerreros vestidos de negro, acercándose empuñando sus armas. Consciente de su final, su mente se volcó en Ada. Enseguida, desconsolado y a punto de desangrarse, sus párpados comenzaron a cerrarse en el instante preciso que apareció, como si fuera un sueño, un oso saltando sobre uno de los hombres…
Horas más tarde… Balan se encontraba tendido sobre una cama de paja, cuando la luz entrante de la ventana lo despertó.
Desorientado, trató de reconocer algo de la casa donde se encontraba. Era pequeña. Las paredes estaban cubiertas de estanterías repletas de objetos extraños, símbolos y varios libros antiguos.
Al levantarse, el dolor agudo de sus heridas le recordó lo que había pasado; sus pensamientos y sus ojos se llenaron de tristeza. Con la necesidad interior de volver al pueblo, terminó de vestirse y se dirigió a la salida de la cabaña.
Una vez afuera, se encontró con un frondoso y majestuoso árbol de color azul. Encandilado por su belleza, se mantuvo unos minutos contemplándolo. Luego, al observar a su alrededor, notó que se encontraba rodeado de árboles que parecían tocar las nubes. «Estoy inmerso en el bosque milenario. Ahora, ¿cómo saldré?» —pensó. Miró nuevamente en busca de algún sendero para seguir, cuando de repente, escuchó el susurro de una voz.
Intrigado, sin poder percibir con claridad lo que decía, siguió la voz a paso lento debido a sus heridas. Alejándose de la cabaña, se adentró hipnotizado entre los árboles...
Horas más tarde, cuando el sol estaba a minutos de ocultarse, los antiguos árboles concluyeron, dando paso a la ladera de piedra de las montañas divisoras. En el lugar, una improvisada endeble escalera, fabricada de madera y cuerda, colgaba desde un hueco a veinte metros de altura en la ladera de piedra. Balan subió por la escalera y al llegar con dificultad al final de ésta, ingresó a la caverna sin mirar atrás.
 




Contagio

Las ráfagas del viento marino se sentían por todo el pueblo de Puerto Viento. Era una mañana soleada donde las aves graznaban y disfrutaban del cielo. En el puerto se escuchaban los alborotados gritos de los trabajadores que descargaban la mercancía de un barco que había anclado la noche anterior.
Lara caminó a pasos apurados por las calles, mientras su pelo corto de color castaño se revoloteaba con la fuerza del viento. Con su brazo derecho se cubrió el rostro y con dificultad mantuvo sus ojos castaños claro entreabiertos. Ingresó por la puerta de una reja y cruzó un jardín lleno de diversas flores de colores, hasta llegar a un edificio de una sola planta, construido de murallas de piedra, con gruesas vigas de madera que sostenían el rojizo tejado.
Atravesó el umbral de la puerta principal a toda prisa. Un joven, con clara preocupación reflejada en su rostro, la estaba esperando.
—Lara, necesitamos tu ayuda. No sabemos qué hacer.
—¿Qué es tan urgente? —Lara lo miró con preocupación, mientras su característica sonrisa se iba apagando.
—Ayer llegaron tres marineros con síntomas de padecer gripe. Le dimos las medicinas y se fueron de vuelta a su hostal… Hoy, los encontraron a los tres muertos en sus habitaciones —dijo el joven ante la atenta mirada de Lara— pero ese no es el problema. El barco de los marineros venía desde Alba, junto con una comitiva del Rey Fernán… —El rostro de Lara palideció enseguida— y Uru, la Reina estaba en ella. Llegó hace una hora, tiene los mismos síntomas y si no encontramos una solución rápido… morirá.
Lara se dirigió a la habitación donde se encontraba la Reina Uru. Con una rápida mirada se llegaba apreciar su frágil salud; se encontraba sedada, las medicinas que le estaban dando no hacían efecto y el dolor estaba siendo tan insoportable, que no podían mantenerla despierta. «Debió haber comido lo mismo que los marineros» —pensó. Conversó con su comitiva para saber que había ingerido, pero ellos informaron que la comida es exclusivamente de la reina, proviene desde Alba y es preparada por un cocinero que viaja con ella.
Después de horas sin descubrir el motivo de su extraña enfermedad, comenzaron a probar diferentes medicinas, incluyendo antídotos para el veneno. Ya al anochecer, la Reina Uru había muerto y el sonido de las campanas retumbaron por todo Puerto Viento.
Agotada, Lara llegó a su hogar; al abrir la puerta se encontró con su esposo Dante, quien había llegado unos instantes antes desde su trabajo en el puerto.
Al verla entrar cabizbaja por la puerta, se acercó a ella; con el amor reflejado en sus ojos azules, se inclinó para besarla y la cubrió con sus amplios brazos. Lara permaneció un largo rato en los brazos de su amado, sintiendo la seguridad que él le proporcionaba.
Luego, mientras preparaban juntos la comida para la cena, Lara contó lo que había pasado en su día; no obstante, la noticia de la muerte de la Reina Uru ya había llegado a los oídos de Dante, todo el pueblo ya se había enterado de la tragedia. Una vez lista la comida, se sentaron en la mesa ubicada en la estancia principal de la casa.
—Cuéntame, ¿cómo estuvo tu día? —preguntó Lara, quien tenía el rostro palidecido.
—Bastante atareado —respondió Dante, seguido de un suspiro— tuvimos que inspeccionar todo el barco de la reina… separar toda la comida y bebidas, revisar si había alguna rata u otro animal. Ahora el otro turno tiene que estar finali… —. El estruendo por el azote de Lara con el piso finalizó la historia.
Dante, con prisa, tomó en sus brazos a su amada, salió de la casa y corrió hacia el sanatorio con la mayor rapidez que le permitía su corpulento cuerpo.
Al llegar, se encontró con que Lara no era la única que necesitaba ayuda: dos personas más del barco, y tres de los trabajadores del sanatorio, estaban enfermos.
A la noche siguiente, la epidemia afectaba a cientos de personas de Puerto Viento mientras Lara fallecía en los brazos de Dante.
Dante, quien resultó inmune a la epidemia, usó su tiempo ayudando a los enfermos, como una manera de honrar la memoria de su esposa.
Cuando ya había pasado un mes desde el fallecimiento de Lara y tras la declaración de cuarentena para el pueblo, la situación comenzó a restaurarse y el Rey levantó finalmente la emergencia. Esa misma mañana, Dante se dirigió a la cima de un acantilado ubicado a las afueras del pueblo; la depresión lo asolaba y su mente no encontraba razón alguna para seguir caminando solo en la vida. Se acercó al borde, cerró sus ojos e inspiró…
—¿Y? ¿Te tiras o no? —gritó una voz femenina.
Dante miró atrás. Una mujer de aspecto belicoso se encontraba a pocos metros de él, poseía una melena negra que llegaba hasta su cintura, ojos castaños y una piel bronceada por la indudable constante exposición al sol.
—¡Fuera de aquí! —respondió, mirando de reojo las extrañas láminas circulares de acero que llevaba la mujer en su cinturón—. No es de tu incumbencia.
—Es solo que no logro entenderte —dijo sonriendo la mujer—. Enfermé al igual que la mayoría de las personas de mi barco. Cuando al fin abrí los ojos, te observé ayudando a los sanadores; de día y de noche tratando de salvar vidas. Y ahora, te veo queriendo terminar con la tuya.
—Lo hice para honrar a mi mujer… ella… murió…se contagió después de tratar de socorrer a la reina. —respondió con ojos vidriosos—. Era una luz de esperanza para la gente en este cruel mundo.
—Quizás ahora, tú tienes que ser esa luz —guiñó un ojo y se alejó.
Dante contempló la silueta de la extraña mientras partía; cuando la perdió de vista, él siguió su propio camino.
 




El hechicero de espadas

Luego de tres años… En el oeste del reino, la noche había arribado acompañada de llovizna sobre las montañas divisoras, el escudo natural que separaba por tierra el reino de Alba con el resto del continente.
En la parte más al sur de esta cadena montañosa, se encontraba el Paso del Guardián; ancestral y majestuosa fortaleza de piedra flanqueada por las montañas. Aquella fortaleza, ubicada en la singular depresión que atravesaba las montañas, era el único acceso seguro para entrar o salir del reino de Alba.
El paso se encontraba protegido por los guardianes, guerreros protectores del reino. Sobre la muralla de la fortaleza, dos de ellos vigilaban con sus arcos; en el centro, el pesado rastrillo de acero se encontraba cerrado; y fuera de la entrada, cinco guardianes vestidos con sus armaduras plateadas con bordes azules, negaban o facilitaban el paso a los viajeros que buscaban entrar en el reino.
La llovizna comenzaba a tener mayor intensidad en el momento que una docena de personas se acercaban a la fortaleza. Exhaustos, dos hombres tiraban de una carreta donde yacía un cuerpo tapado con harapos.
—¡Auxilio! ¡Protéjannos! —rogó una joven que echó a correr hacia los guerreros y que a escasos metros tropezó, desplomándose en el lodazal.
—¿Qué les paso? —preguntó el líder de los guardianes, acercándose.
—Estábamos acampando cuando nos atacaron, nos robaron los caballos y la comida… Mataron a mi amigo… —dijo la mujer con su rostro y cabello rojizo cubierto de lodo, mientras permanecía arrodillada indicando el cuerpo sobre la carreta que los hombres dejaron de empujar al llegar al lado de ella.
Los protectores del reino observaron a los visitantes: un cadáver, un encorvado encapuchado con difícil andar, cinco mujeres aterradas y cinco extenuados hombres.
—Lo que suceda fuera de estas murallas no es nuestro problema, pero son invitados a pasar la noche en la fortaleza —dijo sonriendo— al menos, esta noche estarán protegidos. —Hizo una señal con su mano a los hombres detrás del rastrillo para elevarlo.
Luego, extendió su mano a la joven y la ayudó a salir del lodazal. Ella le agradeció clavando una daga en su cuello.
En ese instante, el encorvado encapuchado enderezándose, se deshizo de la capa que lo cubría y desenvainó dos espadas de un intenso color negro de cada costado de su cintura. Enseguida realizó un giro con su cuerpo, al mismo tiempo que sus ojos y armas se cubrían de fuego; finalmente, con un movimiento de sus espadas, las lanzó a los dos guardianes sobre el muro. El impacto los arrojó desde las alturas del muro al interior de la fortaleza, donde encontraron su muerte.
Repentinamente, los harapos sobre la carreta salieron por los aires y desde ella, saltó un corpulento hombre sosteniendo una descomunal hacha con la cual decapitó a uno de los guardianes.
Los demás hombres empujaron la carreta hasta debajo del rastrillo. Mientras, las mujeres sacaron pequeñas espadas desde sus atuendos y dieron muerte a los tres guardianes restantes.
Los gritos de guerra no se hicieron esperar, y pronto, desde el barroso camino, aparecieron docenas de guerreros.
Balan, que ahora tenía su cabeza rapada y cubierta de cicatrices, observaba con ojos de fuego mientras sostenía espadas llameantes.
El guardián que había subido el rastrillo batalló con uno de los hombres que empujó la carreta; en hábil movimiento de su espada, desarmó a su oponente y con firmeza lo decapitó; pero al instante posterior, el filo de una espada atravesó su tórax.
Las campanas retumbaban en el ambiente y la batalla se prolongó por varios minutos. Al final, cuando las campanas dejaron de sonar, sólo un guardián seguía respirando…
El hechicero, sin el destello de fuego en sus ojos, se acercó a este último hombre que se encontraba encadenado a un árbol.
—Necesito saber, ¿dónde se encuentra la guarida del grupo de las sombras? —dijo Balan, envainando sus oscuras armas.
—¡Púdrete! —le escupió a la cara.
Emilia, la joven mujer que todavía estaba embarrada, hundió su daga en las costillas del prisionero.
—Habla y morirás rápido —dijo moviendo de forma paulatina su arma.
El hombre contuvo su dolor, mientras Emilia miraba esperanzada de que se quebrara con el movimiento de su daga…
—¡Basta de esperas! —gruñó Dom, clavando su hacha en el pecho del guardián—. Esto no lleva a ningún lado, busquemos en la fortaleza, tiene que haber información —vociferó, mirando al hechicero aguardando su aprobación.
—¡Registren el lugar! —replicó Balan.
 




El guardián

Las puertas del salón del rey se abrieron con su característico crujido y dieron paso al sonido de las pisadas del nuevo predilecto del soberano. Dante, con su pelo castaño semi corto, entró al salón vistiendo la armadura plateada con bordes azules de los guardianes. Cruzó la estancia, donde las paredes de piedra alojaban cuadros de viejas batallas iluminados por los vitrales que rememoraban antiguos magos.
Dante llegó frente al trono, ubicado en lo más alto del salón, y se hincó ante el Rey Fernán.
—¿En qué puedo ayudarlo, mi señor?
—¡Levántate! Déjate de esas estupideces —aclaró el rey, levantándose del trono y bajando a la vez que Dante se colocaba de pie.
—En la noche nos avisaron que el Paso del guardián estaba bajo ataque. Hasta ahora no hemos vuelto a recibir ninguna ave mensajera. Así que suponemos que el ataque fue exitoso y que traspasaron nuestra defensa —informó el rey.
—Es una fortaleza bien resguardada, se necesitarían muchos hombres para tomarla —inquirió Dante.
—Hemos tenido muchos batallas, pero todas han sido ayudando a nuestros aliados fuera del territorio de Alba… Por siglos no habíamos recibido un ataque directo, la poca experiencia en defensa, nos pudo haber pasado la cuenta —dijo el Rey Fernán caminando hacia un cuadro que recuerda la guerra mágica—. Lo más preocupante de esto, mi querido amigo, es que en la carta se señalaba que el ataque lo lideraba un hechicero.
—No es posible —replicó Dante, acercándose al rey—. Tienen que estar equivocados. Hace siglos que los magos desaparecieron, todos murieron en la guerra mágica desatada en el Ojo del Mago.
—Es por eso que te llamé, Dante. Necesito que vayas a investigar junto con tus hombres. Sé que con tu ingenio podrás descubrir qué está pasando realmente. Ve con Alas, puede ser de gran ayuda —ordenó el Rey Fernán, entregando un pequeño objeto de oro a Dante.
—Me encargaré —finalizó Dante, junto con un apretón de manos.
Reunió a cinco de sus hombres, recogieron las provisiones necesarias y subieron a sus caballos. Dante llevó el objeto que le entregó el rey a su boca y sopló; un extraño sonido surgió y fue contestado por otro similar. Desde una de las torres del castillo, emergió un pájaro de amplias dimensiones: Alas era un pájaro místico de plumaje dorado, único en su especie. Un ave inmortal que desde la construcción del castillo de Alba ha vivido protegiendo a la familia real.
Luego de varias horas de viaje y sin contratiempos en el camino, llegaron a Puerto Viento, justo al anochecer. De inmediato, el dolor se alojó en Dante mientras se dirigían a la Posada para descansar.
 




Mercenarios de las sombras

Las estrellas titilaban en lo alto sobre Dom y un grupo de hombres que esperaban ocultos en una de las montañas del sur. Contemplaban el Bosque Oscuro a la espera de la señal. Mientras en otro sector, escondidos entre los arbustos y árboles, se encontraban Balan, Emilia y otro grupo de guerreros, observando desde las penumbras la villa oculta de los mercenarios de las sombras; ubicada entre los árboles a los pies de la montaña. Enseguida, la espera fue interrumpida por el sonido de un cuerno de guerra.
—Nos arruinaron la sorpresa —dijo Emilia.
—Tengo otra sorpresa para ellos —reveló el Hechicero, mirando a Emilia con ojos de fuego.
Balan salió de entre los arbustos y desenvainó sus espadas, las levantó sobre su cabeza mientras se envolvían de fuego, y unido a un grito, las enterró en la tierra. El fuego de las oscuras espadas recorrió el terreno del bosque hasta llegar a una vivienda de madera que sucumbió ante las abrasadoras llamas.
—¡Al ataque! —ordenó Emilia, en el mismo instante que varios mercenarios, vestidos de negro, salían a repeler a los invasores.
Los guerreros, con superioridad numérica, se enfrentaron a los mercenarios de las sombras; pero éstos utilizaron la oscuridad que proporcionaba el bosque como ventaja contra los combatientes del hechicero.
Balan, al ver como sus fuerzas caían, comenzó a incendiar los árboles con el fuego originado desde sus espadas. Seguidamente, advirtió que en los pies de la montaña, varios mercenarios protegían una pequeña vivienda. «En aquel lugar tiene que esconderse su líder» —pensó, y se dirigió hacia allá.
Uno de los hombres que protegía la vivienda, corrió a enfrentar al hechicero; con su espada sujeta por las dos manos, propinó un tajo que finalizó con su arma quebrada al colisionar con una de las espadas en llamas. Balan clavó su otra espada llameante en el estómago de su oponente. Gritando, y ante la mirada de los otros mercenarios, murió quemado en el suelo.
El Hechicero, mirando su objetivo, y como si tratara de cortar el aire con su espada derecha, lanzó un tajo que provocó que las llamas volaran por el cielo hasta alcanzar el tejado de la casa.
—Es hora de que te vayas —dijo el anciano abriendo la puerta, mientras la casa comenzaba a llenarse de llamas y humo.
—¡No! Me enfrentaré a él —objetó, saliendo de la casa junto al viejo hombre.
La joven mercenaria, de complexión atlética y un tanto baja, sujetó con sus manos, desde las fundas en los costados de sus piernas, las empuñaduras de sus Katar: un arma que hace parecer que la hoja afilada y ancha es una continuación del antebrazo.
Fuera de la casa se colocó adelante del viejo, manteniendo sus manos en las empuñaduras y observando con asombro al hechicero de ojos de fuego, y a Emilia que se acercaba a él.
—Por años esperé para devolverles la masacre que causaron en mi pueblo, y pronto también me encargaré de los que prometieron protegernos —dijo Balan.
—No sé de qué estás hablando, brujo; nosotros nunca hemos atacado un pueblo.
—Hace más de tres años, tu grupo de sombras atacó Puerta Bosque; yo mismo me enfrenté contra ustedes. Hace tres años, ustedes quemaron viva a mi mujer. Es hora de que tú ardas —dijo, caminando hacia su dirección
—Lexi, huye, no podrás ganarle a un mago, muy pocos pueden enfrentar la magia —susurró el viejo.
—No te dejare aquí para mor… —. Repentinamente, una hacha cayó del cielo, matando a uno de sus amigos que protegían la casa a pocos metros de ella. Enseguida, el grito de batalla de Dom y sus hombres, demolió cualquier esperanza de salvación.
—¡Corre muchacha, corre! —ordenó desesperado el anciano.
—Te quiero —dijo la muchacha con lágrimas en sus ojos, para posteriormente, adentrarse en el lado sur del Bosque Oscuro.
—¡Emilia! —dijo el Hechicero, mirando a Lexi que escapaba.
—Está bien, me encargaré de ella —refunfuñó, guardando su daga.
—¡Seguidme! —ordenó a unos hombres, mientras corría en dirección al bosque.
Dom, junto con el resto de los guerreros, acabaron con los mercenarios restantes, dejando solo con vida a su anciano líder.
—Somos los mercenarios de las sombras, abrazamos la muerte —sentenció, mirando al hechicero de espadas; quien con fuego, terminó la vida del viejo líder.
 




La búsqueda

La habitación del segundo piso de la posada se encontraba a oscuras. Dante, acostado de espaldas sobre la cama, miraba el techo de su pieza. No podía conciliar el sueño, su mente se extraviaba en los pensamientos de su anterior vida.
Decidió levantarse a tomar aire; se vistió y salió de su habitación hacia el porche que cubría las entradas de las habitaciones. Apoyó sus manos en las barandas contemplando los árboles del Bosque Oscuro, tratando de ver si encontraba donde estaba durmiendo Alas. Necesitaba distraer su mente. «Tiene que andar cazando» —pensó al no encontrarlo.
Enseguida, un pequeño brillo en el fondo del bosque llamó su atención. Fijó la vista, y en pocos segundos, el fuego se hizo evidente.
—Alguien está quemando el bosque —susurró.
Apresurado, ingresó a la habitación. De una sola vez, se colocó la parte principal de su armadura, compuesta por el peto, espaldar, hombreras y la escarcela que cubre parte de la ingle y los muslos. Luego, las grebas que protegían sus piernas; para terminar con los brazales. Amarró el cinturón que llevaba su espada, tomó su escudo redondo metálico y salió de la posada sin avisar a los demás guardianes.
Al entrar al bosque la oscuridad se hizo mas profunda, los rayos de la luna y las estrellas eran prácticamente inexistentes. Dante echó a correr esquivando árboles y arbustos, tratando con dificultad de no desviarse de la dirección que decidió tomar antes de entrar. Siguió hasta llegar a la ribera de uno de los ríos provenientes de las montañas del sur. Aquel desahogo de árboles que proporcionaba el río, posibilitó a Dante visualizar de mejor manera el incendio que se producía.
De inmediato, empleando su espada como bastón, enfrentó las tormentosas corrientes hasta llegar a la otra orilla del río, donde se tendió de espaldas para tomar un respiro.
Estaba contemplando las estrellas, cuando escuchó gritos que lo pusieron nuevamente de pie. Dante, desenvainó otra vez su espada y se adentró en el Bosque Oscuro.
Corrió en medio de los árboles hasta que escuchó los gritos de una mujer.
—¡No la dejen ir! ¡El Hechicero la quiere muerta! —gritó Emilia.
En la mente de Dante sonaron las palabras del Rey Fernán. «Tengo que descubrir quién es el supuesto hechicero» —pensó, a la vez que apuró su carrera por el bosque hasta que llegó a un claro.
En éste, divisó a la joven Lexi, vestida de negro, con su pelo verde semejante a las hojas de los árboles y empuñando los Katar.
Tres guerreros desenfundando sus espadas se acercaron a paso lento al lugar donde estaba la mujer; mientras, Emilia observaba detrás de ellos.
El hombre del medio atacó a Lexi; ésta desvió el golpe de la espada con su Katar izquierda, y enseguida saltó hacia atrás para esquivar la espada del adversario de la derecha.
—¡Cuidado! —gritó Emilia.
Dante envistió con su escudo al guerrero de la izquierda, quien no alcanzó a reaccionar y cayó sobre la tierra; momento que aprovechó el guardián para clavarle su espada en el corazón. Al instante, Emilia fijó su vista en el recién aparecido y sacando una de sus dagas, se dispuso a lanzarla; cuando de repente, desde el cielo apareció Alas y enterró sus garras en el brazo de la asesina. Ella gritó con furia, sacó otra daga con su mano izquierda y trató de apuñalar al ave; pero ésta, emprendió antes el vuelo.
Emilia cubrió parte de su herida con su mano izquierda y escapó, adentrándose nuevamente en el bosque. Mientras, Dante ayudó a Lexi a eliminar a los enemigos que restaban, en lugar de perseguir a la pelirroja.
—Gracias, nunca pensé que un guardián me ayudaría alguna vez —dijo Lexi, enfundando sus Katar.
—Nunca ha sido mi intención socorrer a una mercenaria, pero aquella pelirroja que escapó, mencionó que te buscaba el Hechicero y yo estoy aquí para averiguar todo sobre él —puntualizó Dante. Y sosteniendo todavía su espada ensangrentada, se acercó a la joven.
—No trates de hacerte el rudo conmigo. Pude haber acabado sola con estos estúpidos y también puedo acabar contigo —increpó la joven—. Si estaba huyendo, no es de ellos, si no del Hechicero… Lo vi… —. Sus ojos se entristecían cuando hablaba; los cerró, y meneó la cabeza, para seguidamente contarle todo lo sucedido con el hechicero y su pequeño ejército.
No logró contener las lagrimas cuando habló de haber tenido que dejar solo al viejo maestro, quien ademas de su líder, era considerado por ella como su padre; ya que a los cuatro años, sus verdaderos progenitores la habían abandonado en el bosque.
Luego de escuchar con atención lo que contó la joven y tras ver su reacción, decidió creerle y no arriesgarse a ir al lugar. Solo, no podría hacer nada contra el Hechicero y sus guerreros.
—Gracias por tu información, te sugiero que salgas de este bosque, puede que te vuelvan a buscar —Dante dio la espalda a Lexi, siguiendo la dirección por donde llegó.
—¡Ey! ¿a dónde crees que vas, grandulón? —Dante se detuvo y giró, mirándola con una de sus cejas arqueadas— ¿Tu misión es buscar al hechicero, verdad?
—Así es.
—Entonces te acompañaré. Quiero ser yo quien lo mate —dijo caminando para colocarse a un lado del guerrero—. Bueno, ¿cuál es el plan?
—Está bien, sabes cómo es; si es que puedes ser de ayuda. Mi nombre es Dante ¿Cuál es el tuyo, mercenaria?
—Un gusto Dante, me llamo Lexi —dijo sonriendo.
—Primero iremos a Puerto Viento, tengo que hablar con mis hombres para que vigilen el pueblo por si el Hechicero decide atacarlo. Luego, descansaremos un poco y después te diré cuál es el plan, muchacha impaciente. Si es que quieres venir conmigo, limítate a seguirme —replicó.
Dante tomó el pequeño silbato que llevaba de colgante en el cuello y lo hizo sonar; inmediatamente, Alas comenzó a seguirlos desde el cielo, mientras comenzaban su retorno al pueblo. Lexi se limitó a sacarle la lengua por la espalda y seguirle el paso.
Al despertar, Dante se reunió con sus hombres en una plaza cerca de la posada. Les ordenó que se quedaran vigilando el pueblo durante su ausencia; si ocurría algo, que debían enviar un ave al Castillo de Alba. Terminada la reunión, volvió a la posada y llamó a la puerta de la habitación de Lexi, suponiendo que estaba lista para comenzar el viaje.
—¡Lexi! ¿Estás despierta, muchacha?
—La jovencita salió hace un rato —indicó una mujer que trabajaba en la posada—. Dijo que si usted la buscaba, que le avisáramos que estaría en el mercado de la ciudad.
—Gracias, que tenga un buen día —respondió sonriendo a la mujer. «No es el momento para andar de compras, esta mujer me va a dar solo problemas» —pensó Dante.
—Bueno, al menos el mercado está camino a la salida —susurró, mientras se dirigía a su habitación.
Al llegar, tomó un bolso con provisiones y se dirigió al establo en busca de los caballos para poder continuar su viaje.
Una vez en el mercado, el andar se hizo lento por la multitud que se encontraba comprando a esa hora. «De algo que sirva su pelo verde» —pensó sonriendo, a la par que recorría el lugar con su mirada desde la altura que le proporcionaba el caballo.
Un poco antes de terminar el mercado, logró divisar a Lexi recibiendo un paquete envuelto en cuero por parte de un vendedor de armas.
—¿Ya no te gustan tus Katar? —preguntó, al colocarse detrás de Lexi con los caballos.
—¡Ja, ja, ja! ¡Nunca! ¡Son lo mejor! Esto es un regalo —respondió ruborizada mientras guardaba el paquete en su bolso.
—Bueno, espero que hayas terminado las compras. Ya perdí mucho tiempo buscándote y tenemos que irnos.
—Entonces vamos —dijo subiendo al caballo con facilidad—. Pero… ¿A dónde vamos?
—Al Ojo del Mago.
Una vez en la salida del pueblo, Dante hizo sonar el silbato y Alas apareció en el cielo siguiendo el galope de los caballos que iban a toda prisa.
Durante el camino, ambos guerreros vigilaban los movimientos de las personas con quienes se encontraban, atentos a alguna señal del hechicero o de sus guerreros.
Cuando finalmente llegaron a los pies de la montaña del Ojo del Mago, el camino de subida se hizo más pausado. Para el momento del crepúsculo vespertino, Dante y Lexi llegaron a su destino: un enorme castillo en lo más alto de la montaña, desde cuya torre se podía ver la mayor parte del reino con el uso de alguno de los catalejos. Al oeste, su visión llegaba hasta las montañas divisoras; al sur, hasta el enorme mar que estaba mas allá de Puerto Viento; al este, se lograban divisar las Torres del Castillo De Alba; y al norte, la vista se perdía en el mar.
—Ufff… ¡Qué impresionante! —dijo Lexi mirando el castillo, mientras se detenían frente a un grupo de guardianes que protegían el paso.
—Hace siglos, antes de que se formara el reino de Alba, el Ojo del Mago era el lugar de mayor importancia. Fue construido por un mago eterno con el fin de vigilar estas tierras… Muchos de los registros se destruyeron o desaparecieron durante la guerra mágica, nunca se supo que pasó con el mago eterno; pero sí, hay registros de lo que pasó después la guerra mágica, y es lo que venimos a buscar acá. —Dante bajó del caballo ante la mirada de incredulidad de Lexi. —En este lugar se guardan los textos más antiguos, por eso está custodiado por los guardianes.
Atravesaron la puerta principal llegando al patio del Ojo del mago. El pasto cubría la mayoría del suelo, exceptuando los caminos de piedras que llevaban a las diferentes puertas; múltiples árboles habían en el lugar, pero uno llamaba la atención por su diversidad de colores en sus hojas: rojos, verdes, azules, doradas, naranjas, moradas…
—¿Qué árbol es ese? —preguntó Lexi, mirando cómo Alas se posaba sobre una de las ramas.
—No lo sabemos, es el único conocido, siempre ha estado acá. —Dante sonreía al ver la cara de impresión que llevaba su compañera.
Siguieron el serpenteante camino de piedra hasta entrar en la torre, donde ascendieron por la escalera de espiral hasta la última habitación, la cual era resguardada por dos guardianes que se apartaron de la entrada para que Dante y su invitada lograran cruzar el umbral.
La biblioteca a la que llegaron abarcaba toda la cima de la torre. Las paredes se encontraban cubiertas por estantes llenos de libros y manuscritos; desde el techo, docenas de candelabros colgaban, y similar cantidad de mesas junto a una mayor cantidad de sillas terminaban de adornar la habitación. Una escalera, al lado de la puerta de entrada, llegaba hasta un borde de tres metros de ancho que hacía de segundo piso, donde las paredes se convertían en ventanales a través de los cuales se podía ver todo el reino.
—¿Qué estamos buscando acá? —consultó Lexi.
—Como te expliqué, en este lugar están los escritos más antiguos del reino; necesitamos buscar información acerca de cómo detener a un hechicero. La guerra mágica fue un enfrentamiento entre varios hechiceros; la mayoría de ellos murieron en esta guerra. La leyenda dice que la persona que detuvo este enfrentamiento y expulsó la magia fue el ancestro del rey Fernán, quien después formaría el Reino de Alba. Necesitamos encontrar los escritos que hay sobre el final de la guerra mágica. Tenemos que descubrir cómo eliminar o expulsar a un hechicero.
—¿No es mejor preguntárselo al Rey?
—Esto pasó hace siglos, y desde entonces, la magia no había surgido. Dudo que él sepa algo. —Dante se dirigió a una estantería, tomó una docena de libros y los colocó en una de las mesas. Luego pidió bebidas y comida a a los guardias y se sentó. —Es mejor que comencemos.
—Uff… —Lexi toma otra cantidad de libros y comenzaron rápidamente a leer y a descartar los que no señalaban nada respecto a la guerra mágica o los que tenían otra lengua.
Así pasaron algunas horas, tomando breves descansos para atender sus necesidades.
—Interesante —dijo Dante.
—¿Encontraste algo?
—Nada que nos sirva todavía, pero escucha esto: La magia es un don que se encuentra en muy pocas personas, se hace presente desde muy pequeño y puede ser heredado de los padres; pero para desarrollarlo, se necesita un específico entrenamiento de acuerdo al elemento que domina la persona. Estos pueden ser en agua, viento, trueno, tierra, fuego, etcétera. Además de estos magos de nacimiento, existen los Eternos, quienes dicen ser… —Hasta acá llega este pedazo de hoja— comentó Dante con clara desilusión, mientras dejaba boca abajo el pedazo de papel en una esquina de la mesa.
—Entonces, ahora sabemos que el Hechicero es un mago de fuego, que nació con el poder o es un Eterno. Mmmm… ¡Oye! Mira, detrás de la hoja dice algo.
—El libro de los inmortales Así pues, hay o había un libro que habla de los magos. —dijo Dante mirando las estanterías.
—¿Lo buscamos? —preguntó Lexi, levantando las cejas
—No, hablaré con los guardianes de afuera para que ellos busquen el libro mientras seguimos leyendo nosotros. Tiene que haber otra mención, debemos encontrar algo sobre el fin de la guerra mágica. — Dante, levantándose, fue a ordenar a los guardianes que buscaran aquel libro para luego regresar.
—¡Oye! descansemos un poco. Estás demasiado ansioso y esto puede que nos tome varios días. Cuéntame algo sobre ti. Aparte de lo obvio que logro ver, no se nada de ti —preguntó Lexi, subiendo sus pies sobre la mesa y con una sonrisa en su rostro.
—La verdad, no soy bueno para conversar. ¿Qué quieres saber?
—No lo sé… ¿Tienes pareja?, ¿hijos?, ¿qué más te gusta hacer?, ¿por qué elegiste ser guardián?, ¿sabes nadar? Lo que sea. Si vamos a seguir en esta campaña, sería bueno conocer un poco de cada uno de nosotros. ¿No crees, grandulón?
Dante guardó silencio, observando cómo los dos guardias buscaban el antiguo libro.
—Bueno, en resumen: soy de Puerto Viento, trabajaba allá en el puerto y tenía una hermosa esposa que era curandera… Hace algunos años, murió a causa de una extraña enfermedad, junto con la mitad del pueblo —La mirada de Dante se perdía en uno de los papeles sobre la mesa. Respiró profundamente y continuó— Después de eso, una extraña me impulsó a tomar la decisión de utilizar el resto de mi vida para ser una luz en este mundo, como lo fue mi mujer. Así que me entrene para ser Guardián, para proteger a las personas… Y por eso estoy ansioso; me desespera saber que existe un hechicero y que no tengo forma de detenerlo. En algún momento atacarán pueblos más grandes y personas inocentes sufrirán las consecuencias… Bueno, cuéntame ahora algo de tu historia, muchacha.
—Creo que tomaste la decisión correcta. Se nota que eres un gran guardián. Con lo poco que te vi luchar, me di cuenta de que eres un buen guerrero y de que los otros guardianes te tienen mucho respeto… En cuanto a mí, cuando nos conocimos ya te conté sobre mi tragedia familiar. La verdad que hoy solo tengo dos metas en mi vida: atravesarle el corazón con mi Katar al miserable hechicero y poder vivir con el amor de mi vida.
—Tendrás la oportunidad de vengarte de ese brujo, te lo prometo. Pero… si me permites preguntar, ¿qué puede impedirle a una mercenaria estar con el amor de su vida?
—Sé que es difícil de creer porque yo soy toda una dulzura; pero, mi parte venenosa no le gusta a su familia, dicen que una mercenaria no es una buena compañía.
—Entiendo. Tal vez cuando vayas nuevamente a ver a su familia sería bueno que no llevaras las Katar, dagas o veneno; espadas tampoco… Y quizás, tu traje de mercenaria tampoco es buena idea.
—Ja, ja, ja, ¡chistoso! Sigamos leyendo mejor. —Lexi bajó los pies de la mesa y se pusó de pie para buscar más libros.
El libro de los inmortales, finalmente, no se encontró. La noche ya había llegado cuando Lexi encontró una hoja suelta en medio de unos libros.
—Dante, ¡escucha!: La guerra mágica finalizó. Su pasó solo dejó pérdidas para toda esta tierra; muchas vidas mágicas y de personas inocentes, se perdieron por la avaricia de algunos. Objetos y armas milenarias de gran importancia fueron robadas, las que logramos rescatar serán escondidas. La magia fue corrompida demasiado. Los pocos magos que quedaron fueron desterrados de estas tierras; con la excepción de mi amigo Valerio, a quien por su eterna ayuda se le permitió seguir viviendo en el bosque milenario. Por mi parte, construiré un nuevo reino en estas tierras, y lo protegeré, con el deseo de hacerlo una luz de esperanza para que las personas puedan vivir en paz.Esto me deja muchas preguntas —manifestó Lexi, pasándole la hoja a Dante.
—Esto no iba destinado para nadie, no tiene ninguna firma. Quizás lo escribió el primer rey solo para ser leído por él. Un tipo de diario. Tiene información que nunca había escuchado o leído. —«¿Alguien sabrá dónde están esas armas?, y ¿quién será ese tal Valerio?; nunca lo había escuchado» —pensó Dante, mientras contemplaba cómo Lexi se perdía en sus pensamientos mirando el lejano techo de la biblioteca.
Repentinamente, los pensamientos de ambos se vieron paralizados por el sonido de campanas que ingresaban por los ventanales.
Dante se levantó de su asiento, y corriendo, subió las escaleras seguido de cerca por Lexi; llegaron a los ventanales que daban al oeste, y gracias a los catalejos y a la privilegiada vista, lograron ver el fuego que surgía de la fortaleza de los guardianes, ubicada cerca del pueblo Entrerios.
—No podemos seguir esperando, ¡tenemos que hacer algo! —exclamó Lexi.
—No hay forma de ganarle a un hechicero. Iremos al Bosque Milenario. Es nuestra única esperanza.
 




Noche en llamas

La techumbre de la torre de vigilancia comenzaba a colapsar, el fuego brotaba por él y por las ventanas quebradas. La fortaleza de los guardianes, ubicada frente al poblado de Entrerios, estaba siendo atacada.
La distracción que colocó el hechicero había funcionado. Mientras los guardianes se preocupaban por ir a defender la entrada ubicada cerca de la torre; los guerreros de Balan se preparaban para ingresar a la fortaleza por la muralla norte, alejados de donde ocurría el incidente.
Los hombres colocaron dos largas escaleras con sigilo, por donde Dom, junto a un reducido grupo de guerreros, subió por el muro hasta el adarve. Luego, cautelosamente bajaron por una escalera e ingresaron a la edificación de mayor tamaño que se encontraba en la fortaleza. Mientras Emilia, bajo la muralla, preparaba a los demás guerreros para el ataque.
—Comencemos —dijo el Hechicero, apareciendo desde la oscuridad.
El pequeño ejército comenzó a subir por las escaleras y se separaron en dos grupos. Aprovechando la distracción de los guardianes, avanzaron discretamente por el adarve hasta cubrir los laterales de la fortaleza. Un grupo de arqueros guardianes se ubicó en el adarve del muro que contenía la puerta de la fortaleza; mientras, el resto de los guardianes se encontraban en el patio, a la espera del ataque, mirando cómo todavía ardía la torre de vigilancia.
Balan desvainó sus armas y, en confinación con su magia, lanzó dos ataques de fuego a los pilares de la ya llameante torre de vigilancia. El impactó derribo la torre, precipitándola encima de tres guardianes.
Emilia, junto a cinco guerreros, con arcos y flechas, mataron a los guardianes que se encontraban en el adarve principal. Enseguida, los guardianes del patio se agruparon en una formación de defensa con sus escudos; impidiendo que las flechas de los enemigos los alcanzaran.
—¡A luchar! —gritó Emilia, a la vez que botó su arco.
Tomando impulso, saltó desde el adarve, cayendo sobre sus pies; y lanzando su cuerpo hacia adelante, hizo un giro con su espalda sobre el suelo, para terminar de pie desenvainando sus dagas.
Los demás guerreros bajaron por las escaleras y desenvainaron sus armas enfrentando a los guardianes. Mientras, en la altura, el Hechicero contemplaba la situación.
Los guardianes quebraron su formación de resguardo y se enfrentaron a los invasores que los doblaban en cantidad. La armadura de los protectores del reino generaba una gran defensa; en ventaja contra los guerreros de los hechiceros, que solo iban protegidos con mallas de acero. Con cierta facilidad, los guardianes descuartizaban a varios de los enemigos más inexpertos. Pero Emilia, vestida con atuendos ligeros y siendo una de los mejores guerreros del hechicero, les quitaba cómodamente la vida a los guardianes. Con su rapidez y hábil manejo de las dagas, lograba llegar a los puntos débiles donde la armadura no los protegía.
La batalla se mantuvo pareja por unos momentos hasta la llegada de Dom y sus hombres. La fuerza y el tamaño del hacha de Dom, le daba la posibilidad de no necesitar un punto débil. Con su agresividad y gozo por la batalla, infundía el miedo en sus enemigos. De un golpe de su hacha, lograba traspasar las gruesas armaduras de sus enemigos. Pronto la batalla terminó, dejando la fortaleza al dominio de Balan.
—Señor. Uno de los guardianes alcanzó a enviar una de las aves, no logramos matar al ave —dijo uno de los hombres que ingresó a los edificios.
—No te preocupes. Es seguro que el fuego que emanaba la torre ya avisó de nuestro ataque. Apaguen lo queda de él y vigilen las murallas -ordenó el Hechicero.
—¡Emilia! ¡Manda a los mensajeros a buscar a los demás¡ Vamos aprovechar esta fortaleza para concentrar a todo nuestro ejército. Una vez que estemos todos, marcharemos por la destrucción de este mundo. —Emilia asintió y se fue a cumplir la orden de Balan.
 




El Rey Fernán

La luz de la mañana atravesaba los vitrales, iluminando el salón principal y el techo abovedado. El rey se había enterado del ataque producido a una de las fortalezas. Un gran número de cartas había llegado mediante aves, y un no despreciable número de emisarios, arribaban de diferentes pueblos del reino. La voz se había corrido, las personas estaban preocupadas por los ataques a los guardianes. El pueblo comenzaba a sentir que Alba iba a sucumbir por el poder del llamado "Hechicero de espadas". Los rumores sobre el Hechicero y su ejército habían penetrado ya en el corazón de las personas y necesitaban saber qué medidas se tomarían.
El rey, sentado en su trono con sus ojos cerrados, meditaba. A pesar de lo terrible de los sucesos, su rostro reflejaba paz y tranquilidad. Él conocía la historia del reino mejor que cualquiera; el legado de sus ancestros lo obligaba a estar al tanto. Sabía que hace siglos los magos oscuros fueron asesinados en la batalla del Ojo del Mago. Pero, también sabía que si realmente existía este nuevo hechicero, ello solo podía significar el inicio de una nueva época de oscuridad. Su corazón se llenó de pena por lo que iba a tener que enfrentar su pueblo, y sobretodo, sus hijos, herederos de la protección del reino y sus secretos.
La tranquilidad del rey fue interrumpida por el crujido de las puertas y el sonido metálico que producían las armaduras en el avanzar de los guerreros por el salón; deteniéndose frente al rey, se arrodillaron y lo saludaron.
—¿Hay noticias de Dante? —preguntó el rey, a la vez que hacía un gesto con su mano para que se levantaran.
—Mi señor, el último comunicado que tenemos es acerca del enfrentamiento que tuvo con algunos de los hombres del supuesto hechicero. Luego de eso, no se ha vuelto a reportar. Sí sabemos, por otros guardianes, que se encuentra en el Ojo del Mago, junto a una mujer y Alas. Dijeron que han pasado horas en la biblioteca —respondió el soldado que se encontraba más adelante.
«Entonces tiene que ser verdad, Dante tiene que estar averiguando como detenerlo» —pensó Fernán.
—Llevamos cientos de años en paz, y no va ser en mi guardia que destruyan este reino —estableció, levantándose de su trono —. Junten a todos los guardianes que puedan. En la noche partiremos—. Los hombres asintieron y salieron del lugar.
El rey se dirigió a una puerta de madera y acero forjado ubicada en la pared detrás del trono.
Desde su vestimenta, sacó una oxida llave que introdujo en la cerradura. Al abrir, el crujido de la puerta resonó por todo el salón y finalizó con el retumbante cierre de ésta, una vez que el rey cruzó su umbral. La habitación de murallas de piedra, como el resto del castillo, tenía una sola ventana en las alturas y carecía de muebles.
Fernán se arrodilló en medio de la habitación sobre el frío suelo de piedra y apoyó su mano derecha en una de las piedras que formaban parte de él. Cerró sus ojos, y enseguida, el anillo blanco que llevaba en su mano derecha comenzó a brillar con intensidad y a expulsar pequeños rayos que comenzaron a cubrir el suelo de la habitación. Finalmente, cuando abrió sus ojos, un resplandor de color blanco emanó de ellos. Pronto, el suelo comenzó a moverse, y varias de las piedras que lo componían desaparecieron, dejando a la vista unos peldaños de éstas.
Fernán se colocó de pie y comenzó a descender por la escalera. Las antorchas ubicadas en las paredes de la escalera comenzaron a encenderse mientras él avanzaba; para cuando llegó al ultimo escalón, una docena de antorchas se había iluminado, dejando ver en plenitud la inmensidad de la oculta habitación: Libros, pergaminos, cuadros, armas, objetos y antigüedades, repletaban el lugar.
Fernán caminó hacia al centro de la habitación, deteniéndose frente a una roca con superficie lisa. Sobre ésta, en un atril de madera, se encontraba una espada blanca.
 




Encuentro

Balan, vestido con su túnica negra, cabalgó raudo durante la madrugada. Cruzó el río, siguió curvados caminos y verdes senderos, hasta que llegó a la cima de una colina; lugar desde donde logró observar a los árboles milenarios flanqueando al pueblo de Puerta Bosque. Seguidamente, con un ritmo más sosegado, descendió de la verde colina, avanzando por los caminos que conocía desde pequeño, recordando los momentos felices y simples de la vida. Luego, después de que cruzó los campos de cultivo, llegó a la entrada del pueblo, donde descendió del caballo y caminó por entre las casas y edificios.
Las personas del lugar lo observaban con recelo; cualquier extraño en el pueblo les producía temor debido al tenso ambiente existente desde los ataques. Pero, sin prestar atención a las personas, avanzó por las calles del pueblo hasta llegar a la Taberna de las Flores.
Habían pasados años desde aquel fatídico día; en el lugar donde estaba la taberna, ahora había un hostal. En la entrada de éste, había lugar para dejar descansar a los caballos, y a unos metros, unas bancas. Balan se sentó con la cabeza agachada pensando en su amada Ada, lamentándose en no haberla podido salvar. «Si solo hubiera dominado antes el fuego, ella estaría conmigo» —pensó; mientras, una llama de odio en su interior lo carcomía. Su mirada se fue a la enormidad de los árboles del Bosque Milenario, recordando que desde ese lugar salieron los mercenarios de las sombras y acabaron con la vida de su amada. No pudo evitar sonreír de satisfacción por haber podido cobrar venganza sobre ellos.
—Pronto, los que prometieron protegernos pagarán el precio de su traición —susurró, justo cuando una mujer llamó su atención.
Una joven, de atuendos negros y cabello verde, iba entrando al Bosque Milenario en compañía de un guardián. El odio volvió a florecer en su interior, era la mujer que se había escapado. Enseguida, se colocó de pie y siguió los pasos de la muchacha, adentrándose en el bosque.
Miles de árboles, de gruesos troncos e inmensa altura, conformaban el majestuoso bosque. Entre las ramas de las copas, ingresaba la cálida luz solar, formando en ocasiones hermosos reflejos de luz.
Lexi avanzaba por el bosque pisando ramas y hojas que reposaban en el suelo, siguiendo los pasos de Dante. Mientras, en el cielo, Alas surcaba el aire tratando de hallar alguna señal de vida humana.
—¿Crees que lo vamos a encontrar en este lugar? —preguntó Lexi.
—Es la mejor idea que tenemos hasta el momento —contestó Dante, acercándose a ella— No podemos enfrentarlo sin saber cómo… —De manera rauda, Dante saltó sobre su compañera; ambos cayeron encima de las hojas que yacían sobre la hierba mientras el fuego pasó por arriba de ellos e impactó en el tronco de uno de los árboles.
Entre los árboles que habían dejado atrás en su caminar, se asomó la figura de un hombre encapuchado, vestido de negro, sosteniendo una oscura espada en cada mano.
Dante y Lexi se pusieron de pie y desenvainaron sus armas.
—Ése es el maldito… —dijo Lexi con odio en sus ojos.
—Pensé que estarías ya escondida en otra región pequeña. Había pensado en encargarme de ti en otro momento —dijo Balan, descubriendo su capucha y dejando relucir su cabeza rapada—. Pero, aprovecharé de matarte a ti y un guardián, lo cual será más entretenido —dijo, y luego sonrió.
A continuación, los ojos y las espadas se envolvieron de fuego y el Hechicero lanzó un nuevo ataque a Lexi; pero fue bloqueado por el escudo de acero de Dante, quien enseguida envistió contra Balan… El choque de las espadas produjo un eco que retumbó en el bosque y prosiguió con el estruendo que ocasionó el escudo de Dante, cuando retuvo el golpe de la segunda espada del Hechicero. Entonces se separaron unos pasos; ambos, analizando a su oponente.
El Hechicero entendió con rapidez que su enemigo no era un guardián común; decidió desvanecer el fuego de sus armas, a la espera de utilizar su poder en el mejor momento.
Dante, por su parte, miraba detenidamente a su enemigo, con respeto e incertidumbre. Sabía que podía detener el fuego con su escudo; pero si llegaba alcanzar alguna parte desprotegida de su cuerpo, podría ser su final. Por otro lado, entendió que el hechicero también era un hábil guerrero que sabía utilizar sus espadas, convirtiéndolo en el más hábil enemigo al que se había enfrentado. Dante estaba en el momento que tanto temía: confrontando al hechicero sin saber cómo poder detenerlo.
Lexi tomó una daga que llevaba y la lanzó en dirección al hechicero, la cual logró esquivar con prontitud. Dante intentó aprovechar la distracción de Balan para volver atacarlo, pero éste consiguió defenderse plenamente. Posteriormente, tratando de sorprender al mago, la joven mercenaria ingresó al combate desde uno de los costados. El choque de los aceros entre los tres guerreros transcurrieron por largos minutos, donde la agilidad de Lexi y la fuerza de Dante, trataron de romper la defensa de Balan en múltiples ocasiones.
Balan comenzó a sentir la presión de combatir al mismo tiempo con los dos guerreros, así que saltó raudo hacia atrás y lanzó un doble ataque de fuego con sus espadas. Dante, con su escudo, alcanzó a protegerse; pero el impacto del fuego lo impulsó hacia atrás, perdiendo el equilibrio y obligándolo apoyar su rodilla izquierda en el suelo para no caer completamente. Mientras, Lexi alcanzó a juntar sus Katar frente a su rostro para protegerse; no obstante, la fuerza del golpe la lanzó unos metros por el aire, arrojando sus armas en otra dirección y haciendo que cayera de espalda sobre hojas y ramas que yacían en el suelo del bosque.
Lexi sintió cómo sus manos y antebrazos ardían de dolor; la magia del hechicero logró quemar parte de ellas. Pasmada y con ojos de sufrimiento, miraba inmóvil el cielo sobre la inmensidad de los árboles.
—Contigo habré completado parte de mi meta. Gracias pequeña —dijo Balan, a la vez que emprendió carrera hacia Lexi, quien cerró sus ojos mientras Dante se colocaba de pie nuevamente con la mirada fija en su compañera...
En ese instante, una flecha cruzó el aire entre los gigantes milenarios y se incrustó en el muslo izquierdo de Balan, impidiendo que continuara...
—¡Levántate Lexi! ¡Corre! —dijo una voz desde el bosque, al mismo tiempo que Balan eludía una nueva flecha y daba algunos pasaos hacia atrás; atento a un posible nuevo ataque desde el bosque.
Entretanto, con esperanza en su corazón al reconocer la voz de la mujer, Lexi abrió sus ojos e intentó sobrellevar su dolor para colocarse de pie.
—Vamos, yo te ayudo —dijo Dante al llegar a su lado.
Enfundó su espada y miró que el Hechicero estaba concentrado en la profundidad del bosque, así que dejó su escudo en el suelo. Tomó a Lexi desde la cintura, para no dañar sus brazos, y la levantó con suavidad para que pudiera colocarse de pie.
Inmediatamente, por detrás de un árbol emergió una joven y cautivadora mujer de tez blanca con cabello negro, vistiendo un pantalón y blusa celeste que hacia conjunto con sus ojos. Caminando a paso lento y llevando también una chaqueta, botas, brazaletes y aljaba de cuero para sus flechas, la joven, apuntaba con una flecha al hechicero.
Lexi, aguantando el dolor de las quemaduras, sonrió mientras la arquera se acercó a ellos.
—Princesa Vanessa, ¿qué está haciendo acá? —preguntó Dante mientras volvía a tomar su escudo desde el suelo y desenfundaba su espada.
—Hablemos mejor después, Dante —respondió Vanessa, sin dejar de ver a su objetivo.
—¡Aaaaaaah! —gritó el Hechicero.
La furia que tenía hizo deslumbrar nuevamente sus armas con el poder del fuego, pero un rugido retumbó en el bosque y disipó de inmediato la atención que todos tenían puesta en la batalla.
Alas, volando a baja altura, apareció con su dorado plumaje por entre los recios árboles seguido de cerca por un oso pardo. La mística ave voló hasta ubicarse sobre la Princesa Vanessa. Por su parte, el oso se detuvo en medio del campo de batalla, miró detenidamente por unos segundos al grupo de guerreros y enseguida se volteó hacia el hechicero...
El oso rugió con su vista fija en los ojos de Balan y se paró en sus dos patas posteriores, haciendo gala de sus tres metros de altura.
Al poco tiempo, Alas gritó llamando la atención de los guerreros y emprendió el vuelo; Lexi, Vanessa y Dante lo siguieron mientras se adentraba en el bosque.
Alas los guió por varios minutos hasta llegar a un claro donde un solitario árbol de hojas azules acompañaba a una cabaña de madera. El ave se posó sobre una de las ramas del llamativo árbol, mientras los demás se detuvieron debajo de éste.
Vanessa dejó caer su arco sobre la hierba, se acercó a Lexi, y mirándola a los ojos, sostuvo su rostro entre sus dos manos... Ambas se fundieron en un prolongado beso.
—¿Qué estabas pensando? ¿Enfrentar a un hechicero? —recriminó Vanessa a Lexi, luego de separar sus labios de los de ella— ¡Mira tus brazos! ¡Un poco más, y te habría matado! —finalizó, abrazándola ante los incrédulos ojos de Dante.
—Lo siento, pero tengo que vengarme..., asesinó a mi familia —se disculpó Lexi.
—¿Por qué no me avisaste? Sabes que yo te ayudaría.
—Dante me está ayudando —respondió Lexi—. Y, ¿cómo me encontraste?
—Los guardianes han estado informando a mi padre sobre los avances de Dante. Así supe del ataque a la guarida de las sombras y que una mercenaria de cabello verde acompañaba a Dante. Solo tuve que seguir sus pasos; finalmente, en el Ojo del Mago me dijeron que se dirigían para acá.
—Interesante, ahora sé por qué tienes mala relación con tu suegro, Lexi —dijo Dante riendo—. Veamos dentro de la cabaña, tal vez, encontremos algo para curarte las heridas.
El crujido de la puerta dio paso a los guerreros; Lexi se sentó en una de las sillas de madera que había junto a una mesa.
Mientras, los demás comenzaron a buscar por los estantes y cajones. Vanessa encontró unas vendas en unas repisas. Dante se encontraba buscando en los cajones cerca de la cama, cuando un rugido en las afueras los interrumpió, colocando a todos en alerta.
Con rapidez, salieron de la cabaña; Vanessa y Dante, llevando sus armas, se colocaron cubriendo a Lexi.
El oso que les había servido como distracción para escapar del hechicero, llegó al claro, llevando en su hocico las Katar de Lexi; éste comenzó acercarse con lentitud hacia los guerreros. De pronto, los ojos del animal comenzaron a resplandecer con un llamativo color verde, el que luego cubrió todo su cuerpo y finalizó cuando el oso se transformó en humano.
El animal ahora era un hombre de pelo canoso, vestido casi en su totalidad por atuendos de color verde, a excepción de sus botas y collar de cuero negro en el que llevaba una piedra verde como colgante.
—Estas son tuyas, niña —dijo el hombre, mostrando las Katar que llevaba en sus manos ante la atónita mirada de los demás.
—¿Eres un Inmortal? —preguntó Dante con evidente entusiasmo.
—Hablemos adentro; pero primero, curaremos sus heridas —replicó el nuevo aliado, mientras entregaba las Katar a Vanessa, quién luego las colocó en las fundas ubicadas en las piernas de Lexi para después quitarle el cinturón que las sostenía junto a las Katar y las demás armas.
—Así no puedes ocuparlas —dijo Vanessa, levantando los hombros.
Una vez en la cabaña, el hombre se dirigió hacia un costado de la cama; se agachó y sacó desde abajo, una caja de madera que luego llevó hasta la mesa. Indicando con su mano, le pidió a Lexi que tomara asiento en una de las sillas junto a la mesa.
—Pon tus brazos en la mesa, con las heridas hacia arriba —. Abrió la caja, y de su interior sacó un pequeño frasco, lo destapó y comenzó a cubrir con pomada las heridas de Lexi.
El dolor que aquello le producía, se reflejaba en el rostro de la mercenaria; pero aun así, dejó que cubriera todas las lesiones sin poner resistencia. Mientras, Vanessa y Dante, analizaban al hombre.
—Ahora te va a doler más, pero necesito que te quedes quieta.
Situó las palmas de su mano a escasos centímetros por sobre las heridas cubiertas con la pomada. Y al igual que en su forma de oso, sus ojos comenzaron a emanar el resplandor verde; pero esta vez, aquel resplandor, también emanó de la piedra que llevaba colgando de su cuello. De inmediato, Lexi comenzó a gritar, el sudor recorría su frente, la pomada comenzó a unirse con su piel y ella sentía que en cualquier momento se iba a desmayar; pero, en escasos segundos, el dolor terminó y las heridas de la mercenaria quedaron completamente curadas.
Los demás, sorprendidos, miraban los brazos de la muchacha.
—Gracias —dijo sonriéndole al mago, quién devolvió la sonrisa.
—Eso es increíble, gracias por tu ayuda en ambas ocasiones. Nosotros leímos sobre un Inmortal que vivía en el Bosque Milenario y hemos venido a buscarlo, me imagino que ¿tú eres el Inmortal? Nos gustaría conversar contigo —dijo Dante.
—Hagámoslo, tomen asiento por mientras que preparo algo de beber.
Vanessa dejó el cinturón de Lexi con sus armas en una esquina de la cabaña; luego, al igual que Dante, dejó las suyas en el mismo lugar y ambos se fueron a sentar junto a Lexi.
—Soy uno de los que llaman Inmortales —dijo, mientras preparaba unas hierbas con agua—. Algunos nos dicen magos, brujos, hechiceros; en mi caso, soy un Druida. Ya no quedamos muchos dominadores de la magia, la mayoría murió hace unos siglos —añadió, mientras entregaba las tasas a cada uno—. Mi nombre es Valerio, y como pudieron observar, mi magia está vinculada a la naturaleza; por eso, también supe que corrían peligro. Alas se comunicó conmigo y me guió... Y, ¿ustedes, quiénes son? —preguntó Valerio. Entretanto, se sentó junto a los demás.
—Me llamo Dante, soy Guardián del Reino Del Alba. Escuché sobre el hechicero y fui en su búsqueda. En el Ojo del Mago, leí sobre las posibilidades de que uno de los Inmortales estuviera todavía en el Bosque Milenario... Vinimos con el fin de encontrarte y de pedirte ayuda para derrotarlo, si es que ya no lo has derrotado.
—Soy Lexi, pertenezco a los mercenarios de la sombras. Hace algunos días, el hechicero de fuego nos atacó y mató al resto de los mercenarios.
—Yo soy Vanessa, princesa del Reino de Alba y creo que la pregunta ahora sería si ¿destruiste al hechicero? ¿Lograste enfrentarte con él?
—Así que la princesa, la melliza de Milo, entonces... Ya veo, te pareces más a tu mamá que a Fernán.
—¿Conoces a mi familia? —lo interrumpió Vanessa.
—Sí, en algún momento de la vida. En cuanto al hechicero de fuego, sigue vivo. Traté de enfrentarlo; pero, sin armas mágicas es imposible detenerlo.
—¿Armas? —preguntó Dante.
—¿Vieron que sus espadas son negras? Las armas mágicas, son sumamente difíciles de fabricar; solo algunos saben cómo, y pocos tienen el acero especial que se necesita para hacerlas. Pero una vez hechas, es fácil detectarlas; al estar en posesión de un mago pueden tomar solo dos colores: cuando el mago es de alma oscura, las armas se vuelven negras, y cuando el mago es de buenos sentimientos, las armas toman un color blanco.
—¿Blanco? —interrogó nuevamente la princesa.
—Sí, blanco. ¿Has visto una? ¿Verdad? —preguntó Valerio.
—Creo que sí, fue hace muchos años, cuando niña —respondió, mirando a los ojos de Valerio, quien le afirmó con la cabeza y sonrío.
—Hablar de todo lo que involucra la magia nos llevaría mucho tiempo, trataré de ser más preciso y ustedes me van preguntando si necesitan saber algo adicional —. Todos asintieron con la cabeza— Existen muchos tipos de armas, elementos o artefactos mágicos en el mundo, todos diferentes entre sí. Los magos por sí solos no pueden utilizar la magia si no es mediante un conductor, algún artefacto mágico que les permita hacer uso de su poder. En el caso del hechicero, sus espadas gemelas. En el mío, como se habrán dado cuenta, es mi collar.
—Y, ¿cómo podemos matarlo? ¿Es inmortal como tú? —consultó Lexi.
—Lo de inmortal no significa que yo sea inmune al daño, yo puedo morir por una herida al igual que cualquier persona. Lo inmortal se refiere a que yo no envejezco. Dejé de cumplir años hace muchos siglos. En cuanto a él, no es un Inmortal y puede morir como cualquiera. El problema radica en su poder; la magia es fuerte en él, y además, es un hábil guerrero.
—Nos enfrentamos a él y no logramos bajarle la guardia. La princesa pudo causarle una pequeña herida a distancia. ¿Qué necesitamos para matarlo? —preguntó Dante.
—Necesitarías un ejército... Lamentablemente, aunque ustedes sean excelentes guerreros, la magia le proporciona superioridad. Requerirían de otro dominador de la magia que lo enfrente, pero sobretodo, que esté en igual o mejores condiciones. Necesitan un mago que además posea armas mágicas, y que ojalá su magia sea superior a la magia del fuego.
—¿Puedes ganarle tú? —consultó la mercenaria, mientras se amarraba su pelo verde.
—No, no tengo armas mágicas para luchar, y aunque mi collar es uno de los objetos más poderosos, solo puedo transformarme en algún animal y dominar algún otro; aún no existe un animal resistente al fuego. Pero los ayudaré. Soy responsable de que el hechicero esté vivo.
—¿A qué te refieres? —preguntó Vanessa, mirándolo con rechazo.
—Hace algunos años, el pueblo de Puerta Bosque fue brutalmente atacado. Yo estaba convertido en ave, recorriendo las alturas del bosque, cuando logré ver el fuego. Al llegar allá, me encontré con un hombre sumamente herido que estaba a punto de ser asesinado. Lo salvé y lo traje inconsciente por el dolor de sus heridas a este lugar; lo cure mientras seguía desmayado. Al volver, ya no estaba. Recuerdo muy bien ese día, fue la primera vez en siglos que presenciaba, nuevamente, magia negra... El hombre que salvé, estoy seguro de que era el hechicero.
—¿A qué te refieres con magia negra? Cuando el hechicero fue a destruir a mi gente, nos hacía responsables de la masacre en Puerta Bosque, y por eso ¡asesinó a los que para mí, eran mi familia! —gritó Lexi, mirando a los ojos de Valerio. Vanessa le sostuvo su mano.
—Esto es más grande de lo que pensé —susurró—. No fueron humanos los que atacaron esa vez al pueblo. Fueron criaturas dominadas por magia oscura. Pero éste no es momento para preocuparnos por eso. Ahora tenemos que ir al Castillo de Alba; tenemos que visitar a tu padre, Vanessa—. Dante y Lexi miraron extrañados a la princesa, quien estaba muy pensativa.
—¿El Rey Fernán? —preguntó el guardián.
—Fernán es un guerrero mágico, es parte de su linaje, lo lleva en la sangre —respondió Valerio, mirando a Vanessa.
—Yo... yo no tengo magia —dijo la joven, mirando a Lexi, quien era ella ahora, la que le tomaba la mano.
—No, en el caso de tu familia, solo lo hereda el hombre; tu hermano, sin duda, tiene magia. Seguramente, en algún momento viste algo extraño, ¿quizás un arma blanca?
—Sí, recuerdo algo —Vanessa cerró sus ojos—. Desde pequeña que he tenido la idea de que mi padre tenia secretos con mi hermano, su trato era diferente para conmigo. Recuerdo una espada, la vi cuando pequeña... Era el arma más hermosa que he observado en mi vida. Le había pedido a mi padre que me la regalara, pero en cambio, me hizo prometer que la iba a olvidar, y que no la mencionaría nunca.
—Mientras menos se sepa de la magia, es mejor. Ya casi no existen magos y dominar la hechicería, es más una carga que una bendición. Lo importante ahora, es ir hablar con tu padre; es el único capaz de enfrentarse al hechicero en similares condiciones —presagió el Druida levantándose de la silla. Caminó a la cama y tomó el bolso que estaba sobre ella, lo llenó con frascos que sacó de la caja de madera, así como otros implementos necesarios para el viaje. Se colocó un abrigo de color verde musgo y se cubrió con la capucha de éste.
Los demás guerreros se colocaron de pie; Dante abrió la puerta y salieron de la cabaña. Alas se encontraba en el suelo, debajo del árbol, comiendo unos frutos.
—Este árbol me recuerda mucho al que esta en el Ojo del Mago —dijo el guardián, mirando a Valerio, quien se limitó solo a sonreír antes de adentrarse por el bosque.
—¡Alas! Termina de comer y después nos sigues, vamos al pueblo por donde entramos al bosque—. Dante prosiguió el paso, por detrás de la mercenaria y la princesa que iban tomadas de la mano siguiendo al Druida.
El camino fue bastante tranquilo. Valerio los guió por los senderos, era como si él y el bosque, fueran uno solo. En un momento, pasaron cerca de una manada de lobos que se encontraba alimentándose de una presa. Por un instante, pensaron que iban a tener que matarlos; pero en vez de atacarlos, los lobos se limitaron a mirarlos, e incluso, uno de ellos movió la cabeza, como si estuviera saludándolos. Así continuaron, sin rastro del hechicero o de alguno de sus hombres.
A pasos de llegar a Puerta Bosque, Vanessa se acomodó la capucha de su chaqueta; no quería que alguien la reconociera.
La noche ya cubría el cielo cuando los guerreros entraron en el pueblo; las personas estaban reforzando sus casas, cerrando las ventanas con madera, trayendo provisiones del bosque, el mercado o los campos cercanos. Todos estaban muy agitados, apurados.
Lexi se aproximó a un hombre que se encontraba llevando unas maderas, para preguntarle cuál era el motivo de ello. Entretanto, los demás la esperaron unos metros más atrás, escuchando.
—Señor, ¿qué está pasando? ¿Por qué están resguardando las casas? —. El rostro del hombre palideció.
—¿Quién eres tú, muchacha? ¿Nunca te había visto por acá? —respondió éste, soltando la madera y tomando un puñal que llevaba en su cintura.
—¡Tranquilo! ¡No somos tus enemigos! —gritó Dante colocándose a un lado de Lexi —. ¡Responde! —sentenció el guardián con autoridad.
—Disculpe señor — dijo el hombre, guardando su puñal y agachando su cabeza en señal de respeto—. Hace un par de horas llegó la información de que cientos de guerreros estaban cruzando el Paso del Guardián en dirección a Entrerios. Además, se escucharon rumores de que el Rey Fernán marcha junto a un ejército hacia la guerra. Los guardianes que estaban en el pueblo se fueron al encuentro del rey.
—Gracias, protege bien tu hogar —finalizó Dante, volviendo junto a Lexi y a los demás.
—Miles de guardianes se encuentran fuera de Alba ayudando a la estabilización de otros reinos, si mi padre marcha a la guerra, no tiene el tiempo ni los guardianes para asegurarla. Es por eso que debió haber solicitado a los guardianes de los pueblos cercanos —dijo la princesa Vanessa.
—Esa es la razón por la cual quería la fortaleza de Entrerios el hechicero. La está ocupando para juntar a sus guerreros; su posición es privilegiada. Si quiere atacar esta zona, la controlará en pocos días y así buscará atacar el Castillo De Alba; es cosa de cruzar el Bosque del mago. Solo le tomaría un par de días—. Mirando al Druida, Dante le preguntó —¿Crees que con el rey y no mas de 1.000 guardianes, podamos vencer al hechicero y a su ejército?
—Fernán actuó lo más rápido posible para detener la amenaza. El poco tiempo no le permitió reunir un gran número de guerreros, pero tampoco creo que el hechicero tenga un vasto ejército. Los reinos fuera de las montañas divisoras están teniendo estabilidad; pasar un gran número de guerreros por ellos, no es fácil. Nuestro enfoque no tiene que ser el ejército. Hay que matar al Hechicero y el ejército caerá, tarde o temprano.
—No podemos ir a la fortaleza y tratar de matarlo, va a estar llena de enemigos y es predecible. Vamos a tener que esperar —dijo Lexi, mirando a Dante.
—Tienes razón. Varias vidas se van a perder, pero lo mejor es atacar cuando la batalla comience. Ocuparla como distracción. Esta es una guerra que no podemos perder —. La preocupación en la cara de los guerreros era evidente— Ahora ya no podemos hacer más. El hechicero debió haber salido hace poco a la fortaleza, no va marchar esta noche. Además, tenemos que descansar, mañana planearemos que hacer —finalizó, apuntando a la posada.
Los guerreros entraron en la posada. Le pidieron a la dueña las llaves de las habitaciones que habían reservado al llegar al pueblo, y una habitación más, para Valerio. Aprovecharon de comer unos panecillos y tomar unas bebidas calientes. Luego, los guerreros se fueron a sus aposentos.
Al entrar en la habitación, Vanessa dejó sus armas sobre una silla cercana a la cama; mientas, Lexi se acercó a una pequeña mesa, donde había dejado algunas de sus pertenencias en la mañana, y tomó el paquete que había comprado en el mercado.
—Después del ataque, cuando estuve en Puerto del viento, encontré en su mercado, esto. Sé que tienes muchas, pero nunca había visto una igual, pensé que podría gustarte.
Acercándose, la mercenaria le entregó el paquete envuelto a su novia. Vanessa lo tomó con una sonrisa y lo abrió. Era una daga de un extraño acero celeste, con empuñadura de cuero negro.
—Espero que te guste —dijo Lexi ruborizada
La princesa sonrió y besó a la mercenaria...
 




Preparación

Las primeras luces del día comenzaban a alejar la oscuridad de la noche. Los gritos de los soldados y de las actividades matutinas resonaban en el ambiente.
Balan había llegado al anochecer, posteriormente a la incursión a su pueblo natal. Se encontraba sentado al borde de su cama, agotado por la batalla y el viaje de vuelta. Pero sobretodo, por no haber podido conciliar bien el sueño. Su mente no dejaba de pensar en aquella bestia que se interpuso en su camino. Levantándose, tomó el cinturón con sus espadas y salió de la habitación camino al patio de la fortaleza.
Emilia, quien llevaba su cabello pelirrojo tomado, se encontraba dando órdenes a algunos de los soldados, cuando vio al hechicero. Dando la última instrucción, dejó a los soldados y caminó al encuentro de éste.
—Señor, supe que llego tarde anoche, pensé que iba a descansar más —alcanzó a decir, cuando se vio interrumpida por la apertura de las puertas de la fortaleza.
Dom, montando a caballo y seguido por una docena de guerreros entraron al lugar. Posteriormente, desmontó y le ordenó a otro guerrero que se encargara de su caballo.
—Señor, tenemos todo preparado, han llegado cerca de mil guerreros —dijo, mientras se acercaba al hechicero—. También, me acaban de informar que el rey se dirige hacia acá con un ejército reducido. Tal como lo planeamos, la mayoría de los guardianes están fuera de Alba. Y ahora, no necesitaremos viajar hasta la capital para matarlo.
—Eso nos facilita las cosas, pero, de todos modos tenemos que ser estratégicos. Nos enfrentamos al rey de Alba y a sus guardianes, los cuales estarán bien equipados. No hay que subestimarlos. No obstante, hay otra cosa que me preocupa más.
—¿Qué cosa puede preocuparlo más que la guerra? —preguntó Emilia.
—Ayer, en el Bosque Milenario, me enfrenté con otro mago —Dom y Emilia se miraron a los ojos—. Su magia era diferente a la mía, la de él estaba ligada al mundo animal.
—¿Cómo era? —lo interrumpió Emilia.
—No lo sé, apareció cuando yo me enfrentaba a la mercenaria de cabello verde que no pudiste matar —. La pelirroja frunció el ceño —Iba junto al guardián que comentaste y una arquera qué apareció de sorpresa y logró herirme —. El fuego surgió de los ojos de Balan —Pero ella, no fue la que evitó que los matara, fue un maldito oso. Un animal que emanaba energía mágica de sus ojos; de alguna manera, mandó a cientos de aves a atacarme, para luego arrancar de mí. No se quien será, pero hay otro dominador de la magia ayudándolos, y lo más probable, es que tendremos que matarlo también... Así que prepárense para lo que sea que pueda venir —finalizó el hechicero de espadas, alejándose de ellos.
—Tiene que ser él; después de tanto tiempo sigue en el bosque. Cómo no nos dimos cuenta antes —dijo Emilia en voz baja, mirando a Dom.
—Debió haber utilizado su poder de transformación para mantenerse oculto. Ahora, tenemos otra alternativa más, el amo estará complacido. Sea cual sea al que nos enfrentemos primero, tenemos que cumplir nuestra misión. Mujer, no podemos fallar.
Posterior al almuerzo, el Hechicero se encontraba en un pequeño despacho. Afinaba los últimos detalles de su estrategia de guerra, cuando golpearon a la puerta. Al abrirse, Emilia entró en la habitación.
—Mi señor, el Rey Fernán llegará con su ejército mañana cerca del medio día. Nuestro espía dice que esta noche recuperarán fuerzas para atacarnos.
—Bien. Tráeme a Dom, les explicaré lo que haremos.
 




Acero celeste

Luego de viajar por algunas horas a caballo, los guerreros llegaron a la ciudad de Entrerios.
—Toma, es lo único que logre comprar para beber —El Druida, sentado en una banca, recibió el vaso, y Dante se sentó a su lado sosteniendo otro —Conversé con la dueña de una posada, dejará quedarnos en ella si es necesario. Dijo que se sentía más segura sabiendo que habría un guardián cerca de ella, si es que llegaban a atacar. Es increíble lo que produce el temor, después de la capital, ésta es la ciudad más grande; pero ahora, parece un pueblo fantasma.
—La guerra está a punto de estallar a metros de las puertas de su casa, me extraña que no haya habido un éxodo.
—No hay para donde escapar. Los pueblos cercanos tienen todo cerrado y con protección, no están dejando entrar extraños. El hechicero logró penetrar al reino por el paso del guardián, nunca nadie había logrado eso. Después, tomó la gran fortaleza de esta ciudad; la mayor defensa de esta área cayó en una noche. Ahora, la única esperanza es la inminente guerra, todo recae en el rey Fernán y sus tropas—. La mirada del guardián se perdía en la bebida de su vaso.
—Es de esperarse que Fernán y Milo puedan parar al hechicero.
—El Príncipe Milo no está en Alba, anda en un viaje de fortalecimiento con otros reinos.
—Lamentablemente, esta guerra va ser muy incierta. Hace cientos de años, cuando se eliminaron a los magos oscuros se decidió vetar todo uso de la hechicería, junto a otros acuerdos —. El guardián se limitó a mirarlo— Pensamos que eso evitaría el nacimiento de un nuevo mago oscuro y con el tiempo se olvidaría la existencia de la magia. Parece que estábamos muy equivocados.
—¿Crees que el rey ganaría la batalla contra el hechicero?
—Conozco a Fernán desde cuando el nació, también conocí a su padre y a todas las generaciones anteriores desde la creación de Alba; pero desconozco las habilidades que tendrá. Toda esa familia ha ocultado muy bien por generaciones sus entrenamientos y poderes; y en la magia, hay demasiadas variables que pueden favorecer o perjudicar las batallas. Todas las personas son diferentes unas de otras. Sucede lo mismo con los magos, ninguno tiene las mismas habilidades.
—No te entiendo,
—Nuestro enemigo es dominador del fuego, es una magia poderosa, pero por lo que logré ver, lleva poco tiempo utilizándola. Podría, incluso, llegar a ser más fuerte. Yo domino el poder de la naturaleza, y puedo convertirme en alguno de sus animales; pero ninguno de estos es capaz de detener el fuego. Mi magia, por muy antigua que sea, es débil como para enfrentarme directamente al fuego —explicó Valerio, antes de que Vanessa y Lexi aparecieran corriendo desde atrás de unas casas.
—Nada... mas allá de algunos grupos pequeños que van a vigilar... y guerreros que llegan a la fortaleza... No ha habido movimiento que indique la salida del ejército —dijo Lexi entrecortada mientras reponía el aire.
—Descansen un rato, es mi turno de ir a vigilar —. El Druida terminó de tomar el resto de bebida que aun había en el vaso, se lo devolvió a Dante y luego se puso de pie.
El collar y sus ojos destellaron de verde, seguidamente, su cuerpo se cubrió del brillo para finalmente, transformarse en una ave de color celeste con pecho blanco. Alas, que estaba sobre un árbol detrás de la banca, lo observada fijamente. Valerio chilló, y abriendo sus alas, emprendió el vuelo en dirección a la fortaleza.
Luego de perderlo de vista, las mujeres se sentaron en la banca.
—Dante, ¿conoces este acero? —. Vanessa desenfundó el regalo de su novia y se lo pasó al guardián.
—Es una hermosa daga, nunca había visto un acero de este color —. Dante comenzó a examinar la daga, dándole vueltas y observando cada aspecto de ésta, hasta detenerse en una escritura marcada en la empuñadura. —Axel —leyó en voz alta—. Él tiene que ser su fabricante, debe venir del extranjero, no conozco ningún herrero con ese nombre en Alba —se la devolvió a la princesa—Es una buena daga, ¿de dónde la sacaste?
—Lexi me la regaló.
—¡Ah! Lo recuerdo, el regalo —. Lexi sonrío y le cerró un ojo.
 




Acero negro y acero blanco

La puesta de sol daba inicio al día decisivo. En las planicies, fuera de la fortaleza de Entrerios, cientos de guerreros terminaban de prepararse para la batalla, cuando el cuerno de guerra comenzó a retumbar en la fresca mañana. Inmediatamente, el rastrillo se levantó y se abrieron las puertas de la fortaleza: cientos de guerreros cabalgando comenzaron a salir desde su interior y se reunieron en formación con los guerreros de afuera. Enseguida, más de mil guerreros comenzaban la marcha hacia la guerra. Cuando finalmente aquel ejército se perdió de vista, un segundo ejército, de no más de doscientos hombres, salió desde la fortaleza cabalgando a toda prisa.
Posteriormente, después de varias horas de viaje, el ejército llegó a la planicie que Balan eligió para enfrentar al rey: al oeste, el Ojo del Mago los observaba desde las alturas de la montaña; y al este, a escasos metros, estaba el bosque del mago.
Después de inquietantes minutos, la espera llegó a su fin. A lo lejos, por las planicies, detrás del final del bosque, apareció el Rey Fernán montando un corcel blanco. Iba dirigiendo a aproximadamente ochocientos guardianes a caballo y equipados con sus características armaduras. El temblar de la tierra se acentuaba con cada metro que acortaban distancia con el ejército del hechicero.
Ya más de cerca, se lograba observar que el rey llevaba la misma armadura que sus guardianes, con la diferencia de que sus bordes eran dorados, en vez de azules.
—¿Quién es su líder? —gritó el rey al detenerse su ejército.
Enseguida, de las filas enemigas emergieron dos guerreros: un hombre de largo cabello que comandaba el ejército y un hombre encapuchado, cubierto de una túnica negra y llevando dos espadas en su espalda. Ambos se acercaron a caballo a un punto de encuentro entre los dos ejércitos.
—¡Tú no tienes la autoridad para poder hablar con mi señor! —reprochó el comandante, cuando Fernán llegó al encuentro de los hombres —. ¡Arrodíllate! ¡Entrega la corona a mi señor! ¡Y quizás, dejemos que vivas!
Fernán, con un raudo movimiento, desenfundó su espada de un resplandeciente acero blanco, y decapitó al comandante. Luego, se enfrascó en un duelo con el encapuchado, mientras los ejércitos hacían sonar los cuernos e iniciaban la batalla. En tan solo tres golpes de su espada, el rey bajó la defensa de su adversario y clavó su espada blanca en el corazón del encapuchado... El cuerpo inerte cayó de la montura sobre la hierba, cuando una tormenta de flechas comenzó a inundar a los guardianes ubicados en la retaguardia.
Efectivamente, desde las copas de los árboles, los arqueros del hechicero emboscaban a los guardianes. Los escudos y las armaduras lograban proteger algunos; pero la sorpresa del primer ataque, ya había dado muerte a decenas, y los desprotegidos caballos sufrían las mayores consecuencias.
Fernán, al escuchar los gritos, observó hacia la retaguardia y ya no albergó dudas de que el encapuchado era solo un señuelo. Pensó en entrar en el bosque, pero en escasos segundos se vio rodeado de enemigos.
Mientras, oculto entre los matorrales en el interior del bosque, Balan sonreía por el resultado de su plan. El hechicero desenvainó sus espadas para iniciar el ataque, pero el grito de uno de sus guerreros que caía de un árbol a tan solo unos metros detrás de él lo puso en alerta. Al voltear, vio como el ave dorada empujaba a sus hombres, los cuales distraídos con el ataque a las fuerzas del rey, no lograban detectar la llegada de Alas.
—¡Dom! ¡Emilia! ¡Vengan! ¡Los demás, al ataque! —gritó Balan, señalando con una de las espadas el campo de batalla.
Los guerreros salieron del bosque para ingresar al fervor de la batalla por la retaguardia de los guardianes, creando más confusión en el ejército del rey.
Emilia y Dom llegaron al sitio donde estaba, Balan justo al tiempo que desde cuatro puntos diferentes: Vanessa, Lexi, Dante y Valerio aparecían para enfrentarlos.
Instintivamente, Balan liberó su poder y lanzó un doble ataque de fuego a través de sus espadas. Una de las llamaradas se dirigió a la Princesa Vanessa, quién logró evitarlo precipitándose al suelo; la otra se fue hacia Dante, quién utilizó su escudo para protegerse.
Seguidamente, Emilia con celeridad tomó una de las dagas que llevaba en su cinturón y la arrojó hacia Lexi, quién logró evitarla al golpearla con su Katar; mientras, Emilia aprovechó el momento para adentrarse en las profundidades del bosque. La mercenaria sin dudarlo la siguió; y Vanessa, luego de incorporarse del suelo, la seguía a ella.
Por otro lado, Dom aprovechó el ataque del hechicero para lanzarse con su hacha en contra de Dante, pero éste logró detenerla con el filo de su espada, e iniciaron así, el combate entre ambos.
Entretanto, Balan y Valerio se miraban fijamente, como si estuvieran en un trance. De pronto, los ojos de Balan se cubrieron por el intenso fuego, y los de Valerio, por una poderosa luminosidad de color verde. Enseguida, el hechicero cubrió sus espadas con su magia y atacó al Druida; éste eludió el fuego lanzándose sobre la hierba, en la cual aterrizó convertido en lobo que con sus desafiantes ojos miró a Balan y luego se escabulló por entre los árboles.
Adentradas en el bosque, Lexi y Venessa finalizaron su persecución cuando perdieron de vista a Emilia. Miraron a su alrededor y guardaron silencio, tratando de escuchar algún indicio de sus enemigos.
—¡Ah! —gimió Vanessa, a la vez que soltó su arco.
Desde las alturas, una daga que no logró detectar, había terminado incrustada en su hombro Izquierdo. Lexi, enseguida se colocó frente a la princesa cubriéndola de otro posible ataque. De pronto, a escasos metros de ellas, aterrizó Emilia, quién les sonrió y volvió a correr, pero esta vez, en dirección contraria.
—¡Ah! —gritó de cólera la princesa; de un tirón retiró la daga incrustada en su cuerpo y se dispuso a perseguir a su enemiga. Lexi no tuvo otra alternativa que seguirla a toda prisa.
Serpenteando por entre los árboles, el lobo se desplazaba con agilidad. Balan le seguía el paso sin poder alcanzarlo; el suelo desigual y las capacidades del lobo, eran demasiado para él. Finalmente, ya enfurecido, decidió terminar con la cacería: envolvió con su fuego mágico las espadas oscuras, saltó, y al caer, las hundió en el terreno. El fuego de las espadas descendió hacia la tierra y surgió una línea roja que avanzó por la superficie boscosa, rebasó al lobo y se dividió a la derecha e izquierda, para finalizar en un gran estruendo. El lobo, apresurado, tuvo que detenerse frente a una muralla de fuego que comenzaba a propagarse a los árboles cercanos.
El estruendo hizo mirar por el rabillo del ojo a Dante, la lejanía y los árboles no le permitieron ver que pasaba, pero sabía que debía ser obra del hechicero.
Necesitaba ir ayudar a Valerio. Pero, Dom seguía atacando con furia al guardián, quien lo bloqueaba con su escudo y remetía con su espada. El aspecto de Dom hacía pensar que era un hombre lento, pero sus movimientos mostraban todo lo contrario. Dante decidió cambiar su estrategia, atacó esta vez primero, dando varios golpes seguidos con su espada. Esto obligó a Dom a protegerse con su hacha en repetidas ocasiones. Era rápido, pero el peso de su hacha no le permitía contraatacar con un buen golpe; así que obligadamente en uno de sus bloqueos, tuvo que retroceder varios pasos para poder alejarse. Dante logró su cometido y le lanzó con toda energía su pesado escudo, pero Dom lo sorteó arrojándose sobre la tierra; momento que el guardián aprovechó para escabullirse e ir en ayuda del Druida.
Furibundo, Dom se levantó dispuesto a seguir a su enemigo, pero se vio interrumpido con la aparición de Emilia que estaba siendo perseguida por Vanessa y Lexi.
Al llegar, con Emilia a su lado, intercambiaron breves palabras en voz baja, y luego ella se dio vuelta para enfrentar a sus enemigas. Desenfundó dos dagas y contempló sonriendo a la mujer que había herido.
El hilo de sangre de la princesa descendía del hombro, pasando por su brazo y llegando a la punta de los dedos de su mano izquierda. En escaso tiempo, las hojas que yacían bajo ella comenzaron a teñirse de rojo.
—No están los demás —Lexi empuñó con más fuerza sus Katar—. Yo me encargo del grandulón... hasta el final juntas —dijo sonriéndole a la princesa.
—Hasta el final juntas —repitió Vanessa devolviéndole la sonrisa, a la vez que sacaba la daga celeste que le había regalado.
En el campo de batalla, el rey Fernán retiró su espada blanca del pecho de uno de sus enemigos, y luego miró a su corcel muerto a escasos metros de él.
—¡Seguid luchando! ¡Luchen! ¡Por todo lo que más amen de esta tierra! —ordenó el Rey para después sostener con firmeza su escudo y emprender camino en dirección a la columna de humo proveniente desde el bosque, donde pensó que debería encontrarse el hechicero.
Con el muro de fuego a sus espaldas, Valerio, aun transformado en lobo, sorteaba con dificultad las arremetidas de fuego que le lanzaba el hechicero desde la distancia. Pero por suerte para el Druida, Dante se apareció repentinamente en el campo de batalla y raudo arremetió con su espada contra Balan, el cual logró contener el ataque del guardián con una de sus armas.
Lexi, con agilidad, esquivó el ataque de Dom, quien trataba de acertar un golpe mientras mantenía su distancia. Vanessa, por su lado, bloqueaba los ataques que podía con la daga y esquivaba los otros con dificultad. El dolor de su herida, la sangre que perdía y el esfuerzo de la batalla, la estaban consumiendo de a poco. Emilia, aprovechando el evidente deterioro de la princesa, comenzó a lanzar ataques más rápidos con el objeto de presionarla.
Por el otro lado, Dom levantó su hacha por sobre su cabeza e intentó clavarla en el cuerpo de Lexi; pero ella con diligencia giró a la izquierda, provocando que el hacha se incrustara en la tierra. Pero no logró evitar la patada que le proporcionó el gigante en sus costillas, la cual la arrojó por los aires y la obligó a soltar sus Katar.
Emilia, ya desesperada, intentó atacar con una de las dagas el rostro de Vanessa, pero la princesa se echó de espaldas al suelo y con un movimiento de su pierna derecha golpeó la corva de la pierna izquierda de la pelirroja, haciendo que ésta cayera al suelo. Enseguida, la princesa se incorporó para clavar su regalo en el corazón de Emilia; pero recibió en su rostro el impacto del escudo de Dante, dejándola sangrando e inconsciente en el suelo.
—¡Sal de aquí! ¡Yo me encargo! —vociferó Dom a Emilia, quien con prontitud salió corriendo mientras Dom arrancaba su arma de la tierra.
Lexi, que se encontraba más cerca de Vanessa, dominada por sus emociones, se lanzó sobre el cuerpo de la princesa, cubriéndola y cerrando sus ojos… El golpe metálico estremeció el alma de Lexi, pero no fue su final; y al mirar con el rabillo de su ojo, quedó boquiabierta.
El rey Fernán, que tenía una rodilla apoyada en el suelo y su otra pierna estirada, había utilizado su espada de acero blanco para bloquear el hacha de Dom. Este último, con ira en sus ojos, levantó su arma y retrocedió algunos metros.
El Rey prestó atención al cuerpo de su hija hasta percatarse de que aun respiraba; luego, otorgó una sutil sonrisa a la mercenaria y por unos segundos fijó su vista en la daga que estaba a un costado del cuerpo de Vanessa.
—Trataste de matar a mi hija, veamos como te va conmigo —dijo Fernán, apuntándole con su espada.
—Bla, bla, bla, solo palabrería —blandió su arma y arremetió a toda prisa; pero Fernán impidió el impacto con el escudo, y al mismo tiempo generó un raudo movimiento a la izquierda que desvió el hacha. Seguidamente, el rey incrustó el acero blanco de su espada en el abdomen desprotegido de Dom, logrando que éste soltara el gran hacha sobre las hojas exparcidas en el suelo. Dom fijó su vista en Fernán y luego le sonrió. Con su mano izquierda sostuvo la muñeca derecha de Fernán e incrustó aún más la espada blanca en su cuerpo. Enseguida, teniéndolo más cerca, cerró su mano derecha en el cuello del rey y comenzó asfixiarlo, a la vez que impedía que retirara su mano derecha de la empuñadura.
—No será tan fácil… cumpliré con mi señor... —alcanzó a decir Dom, cuando los ojos del rey Fernán comenzaron a resplandecer de blanco, y en breve su espada atiborró de rayos el cuerpo de Dom, el cual después de emitir un grito, perdió la vida.
Fernán retiró la espada blanca y la enfundó nuevamente, mientras Lexi miraba el cuerpo desplomado de su enemigo.
Mientras, en otra parte del bosque, Balan y Dante se enfrentaban en combate. El hechicero lanzó uno de sus mágicos ataques, pero Dante, con un vertiginoso movimiento, logró esquivarlo. En ese instante, Valerio, quien esperaba el momento oportuno, inició una fugaz corrida sorprendiendo al hechicero, alcanzando finalmente a morder la pierna izquierda de éste. Con el punzante dolor a causa de los colmillos del lobo, Balan intentó apuñalarlo, pero Valerio se alejó oportunamente.
Dante se enfrascó en un nuevo choque de espadas con Balan. El guardián, esforzándose al máximo, hizo continuos y acelerados golpes con su espada; gracias a lo cual, Balan, sangrando de su pierna izquierda, comenzaba a sentir la presión de los raudos ataques. La pierna le dificultaba continuar el ritmo de la batalla; mientras más la forzaba, más intenso era el dolor. Fue en ese instante, que aprovechando la situación, el lobo Valerio saltó por la retaguardia de Balan con los ojos fijos en la yugular; pero al final, fue él quien terminó aullando y cayendo encima de unas ramas secas.
Dante, al ver la escena, disminuyó sus ataques para después alejarse algunos pasos; por su parte, el hechicero sonrió al mirar de reojo cómo el lobo se arrastraba por el suelo con una daga incrustada en sus costillas.
Al instante, Emilia emergió de entre los árboles y se tumbó junto al lobo, tomó la empuñadura de la daga, la giró y la extrajo del animal. Dante, desesperó y trató de ayudar a Valerio; pero Balan se interpuso en su camino.
Valerio volvió a convertirse en humano; estaba de espaldas contemplando las ramas de los árboles que se agitaban con el viento, cuando cerró sus ojos al sentir el filo de la daga de Emilia, pasar por su cuello.
Una vez que asesinó al Druida, Emilia cortó la cuerda de cuero del colgante de Valerio y lo guardó entre su ropaje.
—¿Qué haces? —preguntó exaltado el Hechicero.
Emilia lo miró, le lanzó un beso y enseguida se escabulló en el bosque, justo en el momento en el que apareció el rey en el campo de batalla.
Inmediatamente, al llegar Fernán, identificó al hechicero; sus armas de acero negro era lo único que necesitaba para saber que era un mago oscuro. Notó también la herida que tenía en la pierna, eso le dio algo de tranquilidad, pero su rostro se paralizó cuando vio el cuerpo muerto de Valerio.
—¡Hechicero! ¡Pagarás con tu vida el daño que has hecho en el reino! —advirtió Fernán.
—¡Ja, ja, ja! Tú y los guardianes dicen ser los protectores de los inocentes, pero son solo unos mentirosos que se aprovechan de las personas. Ahora, yo vengaré la muerte de todos los que ustedes abandonaron a su destino.
—¿De qué demonios estás hablando?
—Hace más de tres años, mi pueblo, Puerta Bosque, fue atacado por los mercenarios de las sombras. Tus guardianes, simplemente nos abandonaron nuestro destino —contestó apuntando con una espada a Dante.
—Así no pasaron las cosas. ¡Los mercenarios nada tuvieron que ver! —gritó Dante antes de quedar cautivado con la espada blanca que desenfundó el rey.
—Dante. Vanessa se encuentra herida, está junto a Lexi, ve a ayudarlas —ordenó el rey, indicando la dirección por la cual había llegado.
Dante asintió y salió corriendo del lugar.
Finalmente, el sonido de los pasos del guardián se perdió en la distancia y el lugar quedó prácticamente en silencio, salvo por el ruido que generaba el movimiento de las ramas al son del viento. Ambos dominadores de magia se observaban...
Luego de varios minutos, el rugido de Balan rompió la calma, con su espada izquierda generó una llamarada que fue frenada por el escudo del rey. Enseguida se abalanzaron el uno hacia el otro hasta que los aceros de sus espadas chocaron, generando después del clásico sonido, una peculiar vibración en las espadas que distrajo por un segundo a Balan. Cada choque de sus armas generaba una extraña vibración, como si ambos metales también lucharan entre sí. El rey, siendo un hábil guerrero, no lograba someter a Balan con sus ataques. Aunque estaba herido, la juventud y habilidad en las armas del hechicero de espadas, lo estaba poniendo en ventaja en la danza de espadas que sostenían.
Por otro lado, Lexi se encontraba observando, a la espera del ataque de sus enemigos. Erguida, sostenía sus Katar, mientras que con sus piernas separadas, protegía el cuerpo inconsciente de Vanessa que yacía bajo ella.
Cinco guerreros, seguidores del hechicero y que habían emprendido el escape de la batalla contra los guardianes, comenzaron a rodearlas.
—¡Al ataque! —ordenó el más alto de ellos con los ojos fijos en sus presas; pero al instante, su coraje fue silenciado por la espada que asomó desde su pecho.
Dante retiró su arma de la espalda de su enemigo y éste sucumbió, estrellando su cuerpo en la hierba.
Furiosos, los compañeros más cercanos al guardián arremetieron contra él, a la vez que los otros dos embistieron contra Lexi, quien no pudo evitar sonreír al ver a su compañero de viaje. Con agilidad, Lexi se lanzó rodando hacia adelante por el suelo en dirección del más cercano de sus enemigos; éste, aprovechando estar en altura, intentó clavarle su espada, pero terminó golpeando el suelo y con el filo del Katar, ésta le cortó su garganta. Enseguida miró hacia atrás, lista para enfrentar al segundo, pero observó horrorizada cómo el otro no se dirigía atacarla, sino que se encontraba a escasos pasos de matar a la princesa. Por suerte para ambas, Alas apareció en picada desde el cielo y enterró sus garras en la garganta del guerrero.
Aliviada, Lexi se giró con la intención de ir ayudar a su amigo, pero solo alcanzó a ver cómo Dante, con un rápido movimiento de su espada, desarmó al último que quedaba vivo de ellos y lo acabó decapitando.
Sin poder traspasar la defensa del otro, los magos se habían separado algunos metros. Fernán estaba más exhausto, pero la mordida del lobo a Balan, le estaba causando sufrimiento.
—Me sorprendes, eres un hábil guerrero muchacho, dominas muy bien tus espadas. Pero, tengo que preguntar, ¿cómo lograste aprender a dominar la energía mágica?
—¿Tienes miedo de mi poder anciano?
—Solamente pregunto. La guerra en el Ojo del Mago ocasionó la muerte de casi la totalidad de los dominadores de la energía mágica, y los que siguieron con vida, se ocultaron de la humanidad. Es imposible aprender a utilizar la magia sin alguien que te enseñe.
—Veo que eres un rey sabio; quien pensaría que sabes sobre la energía mágica. Y sí, tuve un excelente maestro —finalizó con sus ojos y espadas dominadas por el fuego.
—No te enseñó lo suficiente —dijo Fernán, al tiempo que sus ojos destellaron, para que luego, pequeños rayos envolvieran el filo de su espada de acero blanco.
Balan, por primera vez sorprendido, comenzó a comprender el por qué la reacción de los aceros de las espadas al enfrentarse y la confianza que tenía en sí mismo el rey. En su mente apareció la imagen de Emilia escapando después de robar el collar del Druida, dándose cuenta de que había sido utilizado. El enojo por el engaño y el ansiado deseo de venganza por la muerte de Ada, llenaron de explosivos sentimientos la mente del Hechicero. Vertiginosamente, y ya dominado por la furia el hechicero, con veloces movimientos de sus espadas cortó el aire frente a él, combinando y lanzando una poderosa llamarada hacia el rey. Éste se protegió con el escudo, pero la fuerza del impactó lo arrojó por el aire, haciendo además que su escudo saliera disparado hacia unos arbustos.
Balan, aprovechando que el rey estaba de espaldas al suelo, corrió en su dirección con sus espadas envueltas en llamas, dispuesto a realizar un nuevo ataque; pero Fernán, desde el suelo, lo apuntó con la espada blanca y le envió un rayo que dio en la mano izquierda del hechicero. El golpe provocó automáticamente que soltara la espada, pero Balan siguió de igual manera su carrera. Una vez cerca del rey, con la espada que aun poseía, intentó apuñalarlo en el pecho; pero Fernán alcanzó a evitarlo, recibiendo la estocada en su hombro izquierdo. Fernán gritó y con apuro consiguió, con su mano izquierda, agarrar el filo de la espada oscura. Al instante, su anillo en su mano derecha expandió el poder del rayo por su cuerpo hasta llegar a su mano izquierda, donde luego, se propagó por el cuerpo de Balan. Gritando, cayó de rodillas y el rey de inmediato atravesó el corazón del hechicero de espadas, quien aun lo miraba con ojos de ira. Pronto, removió su espada blanca para sacar la espada oscura de su hombro, y finalmente, se puso de pie.
Al voltear, el rey se encontró con Lexi y Dante sosteniendo entre sus brazos a la princesa.
De vuelta, en la entrada del Castillo De Alba: el Rey Fernán, Dante, Lexi y la Princesa Vanessa, ya recuperada pero con un vendaje en su frente, bajaron desde sus caballos e ingresaron al patio principal del castillo; un hermoso lugar rodeado de pasto, flores y árboles. Vanessa y Lexi caminaban sonrientes tomadas de la mano, y aunque el rey no aprobaba que su hija estuviera con una mercenaria, lo que había demostrado Lexi protegiéndola, le había hecho aceptarla en el castillo; con el compromiso de que dejara de ser una mercenaria y sirviera al reino. Después, al llegar a la entrada del castillo, se encontraron con uno de los guardianes.
—Mi señor —saludó al rey inclinando su cabeza. Luego, se unió en la caminata.
—Dime, ¿qué sucede?
—Hemos quemado los cuerpos de los enemigos, pero me temo mi señor que faltan algunos. Tanto el cuerpo del hechicero, como el del guerrero que tenía un hacha, desaparecieron. —Todos dejaron de caminar para mirarse entre sí.
—La mujer que escapó. Ella tiene que haberlos sacado antes. Era la mano derecha del hechicero —dijo Dante.
—Que se los quede ¿Para qué los va a querer? ¿De qué nos sirven? —intervino Vanessa.
—Y, ¿el cuerpo de Valerio?
—Acá, ya en el castillo, como pidió.
—Papá, ¿qué sucede?
—Todavía no lo sé —finalizó, siguiendo su camino por los pasillos del castillo hasta llegar al salón.
Dos guardianes vigilantes de la entrada, abrieron las puertas. Al penetrar al recinto, al lado del trono, sosteniendo una larga lanza de acero blanco, se encontraba un hombre con cabello claro y revuelto. A través de sus ojos azules, y con un serio desplante, observó la entrada del grupo al salón.
Junto a él, una mujer de pelo profundamente negro y largo, quien dejó sus ojos fijos en Dante al verlo. Este último, aunque con extrañeza que ésta estuviera al lado del príncipe, la reconoció.
—Padre, tenemos problemas —advirtió el príncipe Milo.
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